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EL DIARIO DE UN SUICIDA

e -\.PITFLO XII.

Pasaron dos meses sin verse Octav io y
Constancia. Esté período de nlejamieuto
íué fuuesto para la salud de Constancia.

Cuando estuvo en la ciudad la familia

de G-*, habíala visto á Constaneia un mé­

dico. Desgraciadamente lJO había reco·
nocido la causa de la enfermedad que

cll1pezaba á desarrolla~se en el organismo
de la infeliz jóveu. Se concretró, pues, á
l'ecetarle cosas insignificantes que lle\~al~?n

la confianza al ánimo de 5US pudres.
Empero, poco duró este consuelo.

Constancia cnñaquecis cada dia mas,

una tos seca y frecuente, las mejillas tan
pronto pálidas corno de nn rojo subido,

]05 ojos escavados, seca la piel y otros

signos demasiado característicos, no neja­

uno ]u~:lr á duda alguna de que Constan­

cia habia llegado al segundo grado de

tlsis lJulll1onnr.

La tctrible enfermedad Sigl.110 su curso
fatal y el médico de cabecera solicitó una

consulta.
, .Concurrió á esta el doctor 1\[::$, que co-
mo recordarán nuestros lectores) habia
asistido en otra época á ~Jctuvio.

Estaba en pose-ion de los an tecedentcs
que habian determina-lo la tisis, exumiuó
á la enferma y comprendió inrnediutu­
mente que los recursos de ]0, ciencia eran

de todo punto impotentes.
La j unta de médicos deshaució á la in­

feliz Constancia.
EL señor G** '81 tener conocimiento de

esta opinion quedó consternado.
~~l doctor 1\1**, llevándolo á un sitio

apartado, ie dijo que aún babia uua remo­
ta esperanza de poder sal varla,

-A todo .estoy dispuesto, contestó el
atribulado padre; hasta roi propia ",ida da­
r ia por salvarla. .

-Es preciso que Octav io vuelva á su su gozo DO tuvo límites y todo lo olvid.
lado} contestó el doctor, yo DO garanto que dando á su padre un abrazo de per-
sane la enferma si V. sigue mi consejo; el don. .

mal ha hecho mucho camino, pero es la -Papá, qué bueno eres, le dijo Cons­

última esperanza Que queda y mi concien- t~ncja, mirándolo con sus grandes ojos

cia me dice que debe probarse. siempre hermosos, que la fiebre había
--Ahl doctor, pero es el caso que ese tornado aun mas brillantes.

[óven debe estar Jnuy resentido conmigo -Hablemos de otra cosa, rep1i~¿ tur-
y quien sabe si se presta á venir, bado el padre, apartando de ella los (IjOE-,

-No Jo conoce VI los cobardes ojos del remordimiento,
-yo lo veré entonces, le rogaré... - Vo y tí pedirte una cosa.
-No tiene V. necesidad, de eso, yo he -Lo que quieras.

sido médico de Octavio y ahora mismo -¿~No vas ú enojarte?
lo tengo en tratamiento; yo me encargaré -¿Por qué voy á enojarme?

de traerlo y no solo lo hará con gusto sinó -¿~le la concederás?

que por ese medio conseguiré 1T1 ej o- -Lo que me pidas.
rarlo. B 1 b- lleno, que a usquen á la pobre

_¿rranlbiell está enfermo? .. D tI'VIeja o ro ea y me a traigan para que
-El ha padecido del corazón y en es. me acompañe,

tos últimos meses se le ha desarrollado
La señora entró en ese momento, é iu­

una aneurisma que puede causarle la
formá ndose del tema de la couversacion

muerte de un momento á· otro, Necesita
no bien supo que su esposo acccd ia H1

tranquilidad y reposo, cosas que JO no
pedido de Constancia, dijo que ella sabia

podio. darle, porque el médico se encueu-
donde vivía Dorotea.

tra siempre impotente para dirigir los su-
1-Ianc111l'On en el acto por ella y no tardó

cesas que imprimen en el alma la Ielici-
en presentarse.

dad ó la pena.
Si ro hubiera visto á su hija y á Octavio Constancia entonces se puso á arreglar-

dos meses antes, los hnbria salvado, segu- 6e para' recibir á Octav io. .'
ramente. Ahora no puedo esprcsarrne de Nadie pudo impedir que '1~0 'abaudonara

la misma manera, dudo, pero esta misma el lecho.
duda no rechaza la esperanza, por eso Estaba poseida de tal entusiasmo, que

vuelvo ú repetirle: probemos. parecía realmente, como ella misma de-

.-Si se salvara, si se salvara, murmuró ciu, que no tenia nada.
el señor G"I:* corno hablando consigo mis- A la tarde se presentó el doctor 1\1** ('011

mo, qué peso me sacaría de la con- Octuvio.
. . A cualquiera le hubiera parecido queCIenCI!1.

la entrevista de los dos amantes seria la-QnedaDlos, pues, arreglados, concluyó
el doctor, prepare V. á Constancia, V. franca esplosion de los scntiD1ientIJs que

mismo, esto es necesario, húblela afectuo- animaban sus pecbos.
Sin ern burgo, 110 íué así.sameate y promé.ale q ue la casara con

Octuvio no bien abandone el lecho. Des- Sl1S manos se entreluzaron, pero al mi-
pues de ~sto)· anúnciele su venida pura rarse, la sonrisa huyó de sus labios.
esta noche. AJ,1 es que recien se- dieron cuenta de

El doctor se despidió y el sellar G** fué su respectiva sltuaciou,
inmediutumente á n9ue r en práctica estos Eu sus rostrOs enflaquecidos leyeron bUS

consejos. pasados [nfurtun ios.

Cuando Constancia oró de 103 lábios de Luego de los saludos de práctica que
su padre tan buenas nuevas, pensó al fueron por parte de Octuvio JUUY cel·CU1

t

1-

I . oiosO$ ". poco cordiales, e5pecialmente elprincipio que soñaba. pero a cerciorarse
de la verdad consoladora de &U sítuacion, que le hizo al señor G*:fr, ]05 desdicha<1us
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CARTAS A REBeCA

1.

Te acuerdas Rebeca? ..
Era una melancólica tarde de Enero. El

sol se hundia en el horizonte y sus (Jos."
treros rayos iluminaban débilmente los
picachos de las montañas.

La brisa perfumada de aromas suspiro,
ha entre Ios árboles, las parleras gnlon­
drlnas elevaban su vuelo al espacio, y

Aún se dibuja en el horizonte de mi!
recuerdos (se cuadro de inocencia y poe­
sía.

Será l\C880 por una compensación {\
nuestras intimas afecciones que vivimos del
pasado como del presente?

Ayl Rebeca mia, yo busco la dicha en
todo aq uello que constituye la alegria del
corazón; sonrio á la ~spcranza en medio
de las tristezas de la vida; aparto 188 zar­
zos del camino y penetro en la región
encantada de los sueños de oro; rechazo
el error y acato la ré con el entusiasmo
de un alma creyente; y, sin embargo, no
hago lo que anhelo.

¿Dó,Dde está, PU€o) la fellcidsd?

Lo. forma el amor? Algunas Teces, y
otros la destruye pnra siempre.

Quédale al corazón el recuerdo.
Dulce martirio! que nos hiere lenta­

mente y deja en nuestra frente la huella
imborrable del dolor!

Ayer un s.tefia de venturas, hoy sombras.
Inafiana quizá la tunlbal'

Sombrío se presenta el porvenir.

REMEDIO PARA sr, HASTÍO

Asi siguieron conversando nlgun tiempo
mas y forjand0 ilusiones para el porvenir,
hasta que acercándose la señora, le dijo á
Constancia- que ya era hora q ue se reco­

giera.

Q,uiso resistir ella, pero CO,OIO su mamá
agregó que de otra manera 110 mejorarla
tan pronto como eran los deseos de todos,
no insistió mas' y despidiéndose de Octa­
yi\l hasta. el dia siguiente, siguió á su
mamá con toda docilidad.

No importa, nó, que 0.1 entreabrir los lábíos
Paro carn biar la picarezca chanza, . .
Se escape sin sentir, primero que ella,
La Dota de uno queja funerur¡nl

No importa que entre tanto qne la boca
Dé paso á bulliciosas carcajadas,
Allá en los tristes céncnvos del seno,
Llore entre un cáos de dolor el alma!

No importa que á lo. vez que lu alegria
Vierta. su luz sobre una faz que engaña,
Estiendan sobre el cielo de su espíritu
Su manto de tinieblas las borrascas!

Octavío se retiró á su antiguo cuarto,
encargando á Dorotea que lo despertase si
ocurría alguna novedad.

Habrían pasado dos horas escasas. Oc­
vio no se había acostado todavia. Leyen­
do estaba cuando Dorotea golpeó suave­
mente la puerta del cuarto.

Octavio abrió inmediutamente. Inter­
r0l!"ó á Dorotea y esta lo impuso de que
Coustanci 1 b" do allá en el vestuto tronco del ombú queODSwDC18 se la lB empeora o •

.. . . . tan tas veces nús reguardára de u na aura-
El desgraciado [óven se dirigió con paso sadora atmésfera-c-se destacaba la respe-

vacilante á la habitacion de la enferma table figura de místress Gleodiuning, que
amada. hacia laboro

(Continuara). Nuestro fiel Leon meneaba la cola
• cuando se acercaba el venerable John-«

que no le perdonaba el destrozo que ha­
hia hecho en su gorro de ballets punzó;
Tom jugaba á la gallina ciega con los
chicos del barrio; la pequeña Kati enga­
lanaba su muñeca ce leso y Lisette estu­
diaba su leccion de geografia.

Te acuerdas Rebeccat.,

Gozar con los que gozan á toda hora,
Cantar á toda voz con los que cantan,
Reir, bromear, bailar, y la corriente
Segui r de la locu ra y de la farsa 1

¡Oh! qué bueno es todo estol qué deleite
En estos goces para el cuerpo se hallal
No importa que entre el seno al mismo

'-" (tiernpo
Solloce, yerta, de dolor el almal..

nmautes se apartaron del grupo y fueron
Ú sentarse en un sofú dístante,

. -~li vida, esclanlÓ Octavio, ¿habrlts su"
frido mucho?

-¿Y tú?
- Yo no debo contarme, tú lo mereces

todo: te coufíeso que en todo este tiempo he
tenido -emordímientos de haberte .decla»
rado mi amor: cuando yo te Ti por pri­
mera vez, debí haberme alejado en se­
g-uida, así yo solo habria sufrido y tú Ile­
Da de tranquilidad ni sospecharías que
existía sobre lo. tierra un Octavio que mo­
riu de amor por tí.

- -Ah! yo te habría descubierto en cual­

quier parte. Aunque nuestras miradas
110 se hubiesen cruzado mas que una sola
Tez, me habría sido imposible amar á
otro hombre. Creo mas, creo que si no
te hubiese conocido, habría muerto con tu
imágen en el alma porque tú eras mí ideal.

-¡Tanto me amas?
-y tú?
-Yo! .... ay 1 DO puedes figurarte lo

que me desespera esa pregunta: no en­
,,·tlcntro palabra ni hecho que alcance á
-atisfacerme para significar el sentimiento
[ue me avasalla.

-Eres muy exigente-yo creo que sobran
105 medios y las palabras. Una miruda lo
Jice todo y ciertas palabras en las que

IJno envuelve el alma para darles alcance
y espresiun, revelan siempre el estado
del corazón.

-Pero eso es efímero, un accidente pue­
de suspender la voz y una arista enroje­
cer los ojus:. yo anhelo algo inmortal: el
dominio ¡JJeno'del alma y su satísfacclon
completa.

• -Queda el refugio en Dios.
. "-La esperanza es el verdadero Proteo y
esa es uua de sus tantas formas: nada
mas.

-V'eo Octavio que tus .dolores te han
quitado mucha parte de tu antigua té. •

-No rue dejes hablar, entonces; alién­
lame con tus esperanzas: yo lo confieso
las coutrariedades sufrldas han malend~
nli carácter .r jamás me perdonaría ~i in.
tluenciara tu espíritu con mis tristes pre­
bentimientos.

-Qué no tienen razón (le ser: ¿no es.
tumos juntos? ¿qué mas podríamos desear?
Yo ahora "oy á cuidurrne mucho J estov
segu~ d~ aanarlllC pronto ... entonces ....

-SI, VIda mia, tienes razon, si lu virtud
V los nobles scnlímiellto8 tíe . t
• 1 nen su JUS o
I remio Bobre la tier . '.. ro, ese eutouces He- No importa, nó, que en lo nlf'JOl" del canto
g~.rá,. nos casarc~DH'8 y todos Jos alios de Nos ahogue lu 'fOZ en la garganta

ID'. l"ld'l n}(~ l'nL'l~cerán corlús pura r~h.j"jun sollozo futal que salilo quiere...
uUl rte •u eu . -o .

. rUJ Innlen50. ILa mejor cBntatriz dá notas falsos!



~lis sueños y esperan se han desvaneci­

do como el hume.
El paisaje del dolor tiene t~ntes seduc-

tores para los seres que corno yo, no espe­
ran Duda del ID U orlo.

1\1.

Buenos .Aire"~, Noviembre de 18~().

BAI.ADA

(f Dárne tu amor>, decía,
Con la l'OZ toda trémula,

(f Dárne tu 81110r ¡oh niñal
De tez pálida y blonda cabellera!-

(f lInéstrame tu semblante,
Dáme un beso siquiera,
Qne tos sonrisas de ángel

Disipan de mi frente la tristesut-

~ Yo te traeré las flores

~Ias fragantes y bellas;
Yo bajaré 81 abismo

Pura buscarte allí nítidas perlas!-

~ Moriré si me olvidas,
Como en las rocas negras
Van a morir las olas

'lue no pueden llegar á la ribera!-

(t }'1i Iaud fa no vibra,
Mudas están sus cuerdas,
~f udas como las tórtolas,

~Indas como el follaje de las se1vas!-

-Dentro del pecho, el alma
(!ue suspira y que tiembla,

• Jfe dice que no me amas,
1()h niña de la blonda cabelleral-

y gemía y lloraba
El caballero de las armas negras,
Mientras jugaba el viento ccn las plumas
De su bruñido casco, en las tinieblas!

Elln sonrióse entonces
y bJj(5 del castillo á la pradera,

Allí, donde Ia auroru,
Despierta á las tupidos madreselvas.

Ella scm-íose entonces:
El caballero de las armas' negras

Se acercó háciu la j óven
De tez pulida 1 blonda cabellera.

y se unieron sus Iábins:
Ella pnlideció COUlO las nieblas,

COpiO 133 nieblas frias; .
y el dobló pura siempre la cabezal

y un ~jlencio de muerte
Se cstenuiú pOi" el cielo y por la tierra,

EL AI.BU~I.DEL IIOGAR

y su rumor cal1uron
Las hojas amarillas de las selvas! .• _

y en la noche, dos sombras,
Vagan por la pradera:
A llí, donde en lo tarde,

Se duermen las tu pidas madreselvasl.,

LEOPOLDO DrAZ.

Buenos Aires, Noviembre de 1880.

LA JORNADA DE A YACUCHO

I.Ja contienda empezó por fin.
De un lado el general VEllclés, arengan­

do sus tropas, arremetió la izquierda de
Sucre, arrollando 18& Infanterías del Perú
y desordenando la reserva americana. La

batalla se iniciaba bajo terribles auspicios.
Pertr bien pronto llegaron allí los lúgu­
bres rumores de la derrota, como el vien­
to abrasador que de Improviso se levanta
en las movedizas calmas del desierto, y
quebranta los fríos y asfixia el almal

Los batallones im periales acababan de
ser batidos r deshechos en el llano por la
divisiou de Córdoba: entre los cadáveres
tendidos en la funesta llanura, se encon­
traba el de Rubin de Célis, sobre el cual

atravesaban á paso de carga 'las infante­
rias de Sucre entonando cantos de glo-
rid. . '

El general Monet, vol vió por el honor
ele los vencidos.e-y con notable intrepidez
se arrojó sobre Córdoba. te~tnudo salvar un
barranco profundo.

A la orilla de aq uel barranco, arrastra­
do~ por el furor de la carga, pero alinea­
dos, . unidos, formidables, los batallones
enemigos fueron aniquilados. El maris­
cal Laserna rué imprevisor y arrebatado.
A pesar de haber reunido en consejo á
s.us oficiales generales pura adoptar un
buen plan estratéj ico, lanzó sus bizarras
tropas sobre la siniestra hondonada.

No se podía ya retroceder.
Dos batallones sal V3 ron la fosa forman­

do ...inmedlatarnenle columna de ataque,
pero cuando el resto de aquella valerosa
brigada descendía 01 foso y pugnaba por
trepar al opuesto borde, la Infantería ame­
riCaIJ8 a\"nnz6 al puso de cargo. y cruzó
sus ballonetas con las de los realistas que
se encontraban en linea sobre el llano.

Empezó entonces la mas desesperada
lucha. Al príucíplo los batallones espas
¡1oles sostuvieron con brío la ofensivo;
pero los americanos que llevaban el írllpetu
d6 la libertad) con sus bayonetas hicieron
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UD esterminio lúgubre. Poco á poco el
barranco se rué cubriendo de cadá~eres

tumba reservada a los ejércitos aventure:
ros. Los fugitivos se arrojaron sobre la
eeserva realista, Introducíeudo la contu­

siou y el desorden, mientras que la inf[L1~

teriu americana, enfrentando In hondonada,
se aprovechaba de aquel tumulto, hacieu­
do mas sangriento y horroroso el re­
pliegue.

Entre tanto, los flanqueadores de la
Guardia que sosteuian las guerrillas e~­

pañolas á la derec hay un escuadren titula­
do San Cárlos, eran batidos por 102 gínetes
de América. El Virey reconocio la uece­
sidad de retener á los terneraríos avu.ices

de los brillantes regimientos de Colombia,
para asegurar el éxito de la C01UlIUJa del
centro, y ordeué nargar al general llierráz.

Cuando Jos dragones de la Uuiou v J03

Granaderos de la Guardia descendía;] á la

llanura, el General Monet era extermi­
nado en el barranco; y ocho escuadrones
de los independientes, sab'e en mano,
aguardaban el choque en actitud de no
ceder UD palmo de terreno.

Verificada la carga de una trianera im­
petuosa por 1,". caballería española, se su­
cedió un combate á muerte, sin tregua ni
cuartel; empero, el sable de los indepen­
dientes y el Juego da la columna victo­
riosa del General Córdoba, quebraron el
brío de los realistas, quienes al volver
bridas, azorados, murieron casi todos con
deshonro. Asi encontraron su tumba en
aquel llano glorioso, los soberbios drago­
nes que vencieron en Torata 1 Moque­
huna.

La espada de Sucre : destilaba sangre.
Mas todavia exigia nuevos 'sacrificios el
ofendido génio de la América: era preciso

sepultar en la h~rrible meseta, en el seno

del desierto donde habían resonado Jos
écos de u,n insoportable y prolongado su­
frimiento, Jos últimos restos de la fafang-e
guerrera que traía en sus convoyes todas
lae cadenas odiosas de ,la opresion y de 1
servihsmo, con que uncir al Nuevo Mun­
do tÍ tradiciones omíuosas.

Sucre esperó, pues.Ta úJtimn agresíon
de los veteranos de Castilla, que aúu per­
manecian al pié de su hondera.

Cunterac, General de 18 reserva, caba­
llero audante de la monarquía, se encal'gú
del postrer elllpnje. Airuuo, frenético, sin
e~pel'aDzO, hizo rodar su co lumna corn'l
una troBiba por aquel campo de la muer
te. Los dispersos sembraban la llanura
por do Quiero, y las etnineucias se yeian
coronadas de sal vades que todo habian
olvidado en la lucho, hasta el honor.
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Poeta querido:

Te mando esas lineas que he trazado á
escondidas de mi papá, pues el buen se­
ñor tiene horror á las mujeres que escri­
ben, y si sospechara que su hija quiere
ingresar en la sociedad de Las literatas)
seria capaz de emigrar al país de la ernan­
ci pacion...dcméstíca.

Figúrate tú la tremolina que se armarla
entre mi mamá, el autor de misrllas, mi
hermanito que aspira á General, el pobre­
cillo aun no es cadete, y demás farnlliu,
si llegaran á saber que Proserpinu escri­
bia crónicas]. ..

Siendo uua ciudadana pacífica, que an­
helo paz entre los príucipes cristianos, te

pido me guardes el incógnito por 10 que
ya sabes.

Te saluda afectuosamente-e-

Proserpina.

Por lo visto, la escritora 1~ije1"itl¿ ha
emigrad, al pais de lB pO~S~l\. Ya uo es"

TIJERETAZO~

Ustedes no conocen á la preciosa Ag113·
tina R., pero yo sí, porque es vecina Olía.

Qué morochíta tan linda! (¿lIé ojus ton
hermosos 103 que tiene! Con 1'3Z0n el
chiquilin F ... anda sin SOlO bra por la bella

Agustina.
(~ue Cupido les sea propicio son "lis

deseos.

, -
Domingo D. Martinto es un poeta que

canta con energía y"sentimiento.
De día en día hace rápidos adeluntos.

Reciba el joven Murtinto nuestra cordiul
y s'incera felicitacion pOi' sus be!t9.s pce ...

síus.

Válgame Diosl otra vez Cárlos Alberto
escribiendo para el públicol

Decididamente, Carlitas no tiene cruz
en el matel Qué aran de ser escritor por
fuerza, como cierto versificndor de darse
el titulo de poeta ... clásico!

Carlos Alberto, en nombre del sentido
comun, se te pide que dejes de narcotizar
á Jos lectores de J?l Albznn del Hogar co n
tus estupendas producciones,

Como eres un muchacho buen mozo, y
que estimo por tu bello carácter, te acon­
sejo guardes tus artículos hasta mr~orcs

tie111pos, porque los que alcanzamos son
mulos, rnny malos, para los principiantes
corno tú,

MELODÍA

EDUARDO ACEYEDO y DIAz.

¿Cómo puede ffil)dr 10 que es et.erno?
¿Cómo es eterno lo que al fin se acaba?
¡Ayl...Acaso lo absurdo y lo imposible

No són mas que palabrasl

PBDRO )lABIA, BARRERA, .

La formo. muere; como el sol de un dio.
Nace, fulgura, palidece y pasa;
1: sin embargo.hay formns q'aunque mudas,

De eternidad nos hablan.

El alma es inmortal: de un sol eterno
Tiene la pura inextinguible llama;

, y sin embargo, hay vivos que son tumba

Del cadáver de un alma.

IV.

Asi íué la jornada de Ayacucho.

¿Tenia Sucre necesidad imperiosa de
exijir capitulaeion á los vencidos? No.
Con haber ordenado carga á los llaneros
de Colombia, todos habrían perecido, des­
de el general Canterac hasta su último
soldado; pero el noble ad&lid nO quiso
ng~egar ele epilogo á la 'gran trojedia; pre­
11 rl6 ser Fabio y no Silo,

La libertad dt los poeblos sometidos
aún al dominio ibé'rico; .el desarme' de

Canterac pasó sobre esas relíquias comoIt~das los guarniciones españolas que exís­
1111 leon rugiente, y se estrellé contra las han desde el Cabo de Hornos al Sur de
Iecíones de Sucre con denodado' esfuerzo. 11éjico, quedando así mismo prisioneros
1..: hoja toledana dei Bayardo español se de guerra hasta la completa paclflcaciou
partió en el choque: rechazado y disuelto del continente: estos fueron los resultados
tué envuelto en la derrota pavorosa, al de la capitulacion de Ayacl1chol
mismo tiempo que los batallones de Ge- Y cuando se recuerdan aquellas épocas
rona sucumbian en el llano. sembradas de batallas, cuando se traen á

En ese mismo terreno, cubierto de san- la merriória esas hazañas culminantes de
gre y de despojos, de cañones, de j'usiles, 010. virtud y el valor; ¡qué pálidas parecen
y brillantes untrormes, rindió su espado. el las proezas de los celebres capitanesj-e-qué
'~ire.v Laserna.Tenia en su cuerpo seis tristes las glorias de los impíos conquista­

heridas. Por esas seis bocas parecía res- dorest
pirar con dolor ycon fatiga, el alma de la Aquellos llaneros de Colombia que romo
España caballeresca, emperatriz soberbia pian cuadros en Ayacucho;no eran los
sin cetro ni corona, que vcrin desde en- magníficos regimientos con deslumbrantes
ronces ponerse el sol en sus dominios! aceros Y penachos tricolores que arrastra-

El General Valdéz, favorito de la tcrtu- ,ha Murat en las vorágines sangrientas;­
na en escaramuzas y sorpresas, ignoraba aquellos cazadores de Bolívar que morían

de ]0 acaecido ú Laserna y Cantcrac, en contra muros erizados de bayonetas, cla­
un llaneo, se mantenía audazmente á la mando libertadl no eran los impáe idos
ofensiva. o granaderos de la vieja guardia que acer-

Libre de adversarios á su frente, Sucre caban la mecha al cañon de Austerlitz;-

ordenó fusilar á aquelln columna. aquellos SOm bríos dragones que abrían su
Cuando los batallenes nmericanos avan- tumba al pié de Jos Alnd~s, DO eran taro­

zuron sobre ella, para recoger el último poco los brillantes húsares' que agitan sus
laurel <le la glorio, el general enemigo banderolas bordadas de oro entre el polvo
rllrrnú martillo, Hostilizaba aun, para pos- de un día de batalla, sirviendo de cohorte

crgnr aquel formidable jaquernute el Rey, a los emperadores afurtuuados: estos lu­
u señor, Despedazado el triángulo, los chab~n por las usurpaciones del

o

derecho
estos huyeron, arrastrando en la confu- divino, por la humillucion de los pueblos,
ion Ú Sil valiente general; los capitanes por la degradación del hombre; aquellos
ine tentaron detener el torrente sucurn- por el reinado de la libertad, por la sobe­

.iierou ú manos de sus propios soldados, rania social, por los derechos de la per-
mientras que el brazo incansable de los sonalidad humaua.

independientes, reemplazando la bayoneta En los oídos de la metrópoli resonarán

con el sable, acuchillaba la retaguardia siempre los clarines de Ayacucho, en cuyo
españolou, marcando con un reguero de sitio se consumó la última hecatombe, y
sangre el camino de su infortunio. la libertad vi6 el sol de su primer ma

¡~lgunas horas despues, capitulaban los ñana.
generales espuñoles, Al rendir las armas,
hacían perder á la. metrópoli todo un con-
.tineute con tres siglos de posesión; y las
rindieron en el mismo suelo doude tres­
cientos años antes, Pizarro chivaba el
estandarte de la conquista, pasando la
soga. del feudalismo al 't,uello de .Ata.
huulpu,
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Corazon! corazón! ¿no es verdad que
eres algo? Tus latidos me responden!

Ahl desgraciadamente tú eres esto: vida,
ilusión, sueño, entusiasm.o,. 8[nargur~s,
amor infinito!...

Ya ves, lector amigo, que este algo, es
un poco que significa con mucho! r

y si DO quieres creerme; pregúntal0 a

Marcial.

El recuerdo de Emilia fué disipándose
poco á poco. como uno. hoguera que se

estingue lentamentel
Oh memorial tü DO eres IDOS que una

. en que se borra lo que se hu es-plzarl'a ..
crito autes para volver á escribir de

nuevol
H é ahí lo vida; hé ahí sus pocos encan­

tos: «ua pOCO <le polvo-;: COD10 dijo

Byron! .
Aspiramos el perfume y luego deshOJa-

mOS la florl .

Viageros del abismo, en plena noche
rcdarnos en }8 sombra y querernos. ein-

¡Qué hermosa' era Marial

Niña aún, contaba apenas diez y seis
primaveras.

11
Dos ojos pardos, grandes 'Y rasgados,

una freute pálida como UD giran de cielo,
cabellos que calan en ondas sobre su es­
palda, en una lluvia de hebras doradas,
una cintura flexible y esbelta que cabria
entre las manos de un niño; miradas de
pupila dormida, que todo lo dicen en si­
lencio, una voz dulce de brisas que pasan
agitondo las .hojas, y sobre todo esto, e..se
perfume de pureza que domina y subyu­
ga, la envolvía como nna aureola de luz!
y al verla me persuadí de que además
del cielo, hay üngeles eu alguna parte
también.

Oh! sí, también los huy sobre lu tierra

miserable!

BYRON-(D. Juan).

1.

A DAVID PE~A

volvemos á nuestro cueuto.

MAREMAGNUM I Yo leía sus sentimientos como en un
libro "abierto. Lo estimaba con la. inten­
sidad del cariño que se siente por un
amigo, que nos es muy querido; con "ese
cariño sin ficciones; grande y noble á lo,

<rJe serais charmé que i1 vou- vez.
lüt bien nous expliquerson explí- Lo considero el menos egoísta de todos
cation-. los cariños,

Y, cosa estraña, por la primera vez de

mi vida, no traté de penetrar su secreto,
como temiendo profanarlo.

«Es un enfermo, pensé, y el tiempo lo
ondea- sanará>,
afable; ¿Me equivoqué?...después lo sabreis...

lo ca-

Marcial era un buen muchacho.
Rubio, de cabellos ligeramente

dos de mirada dulce, de carácter
se hacia simpático á todo el que
uocia.

Iuteligeu te y estudioso, pasaba sus vela­
das inclinado sobre el volúmen de Ana­
tornia, estudiando uno por uno los resor­
tes de esa máquina complicada que se

llama el cuerpo humano.
Parecia ser feliz. Pero un ojo obser­

vador hubiera podido descubrir una som­
bría tristeza, que de vez en cuando esten...
día su velo fúnebre en su Bocha y ele­
vada tren te.

Esto sucede muchas veces. Detrás de -la
carcajada que estremece el lúbio, el cara­
zon exhala un [einido.

y 811nq~c este gemido no se traduzca
por la Iágcirna, «ese gusano que se arras­
tra sin morir jamás», como decía Poe; allí,

donde no llegan nuestras miradas, ruje. en
silencio todo un Océano de arnargu­
rasl ...

Pero.

JI.

El corazón es algo .incompreusib!e.
Algo mas que una víscera con sus dos

auricolas y 'su ventrículo. Preguutádselo
á UD médico y no sabrá responder.

A·lguien ha dicho que es un vaso des­
tinado á enviar la sangre tL las esrrerni­

1dades, La opinion me. parece muy aren­
J turnda,

Marcial pensaba como yo: que sentimos,
)'U sea con el corazon Ó ton algo que
habita en él. E:i rerdad que Murcia} es­
taba enamorado, sí, horriblemente ena­
morado.

A Jos veinte años se siente la necesi­
dad de, ornar y' ser aunado. Y ¡oh fatali­
dadl :Marc'iaI- JJO fué correspondido!

01 vidarél dijo, 'hecitando; y no tué bas­

tante fuerte para olvidar!
Estos heridas son profundas y no se cu­

rilo como las heridas de la carne.
Desde aquel día se hizo menos comu­

nicati vo y se sonreía haciendo UD gran
esfuerzo.

EL Ar~GEL

En la tarde serena, cuando llora
Lo. flor de la montaña;

Cuando .todo en la tierra se adormece
• ~n íutimu plegaria;

Entonces, desde el cielo donde habita
El ángel de mi alma,

Desciende y se desliza corno sembru
Por 10. desierta estunciu,

cribe cromeas siné TersOs. Mal hecho,
porque lo UDO no debe hacer olvidar lo

otro,
¿No opinan ustedes lo mismo?

Cuando él sol desfallece en. el ocaso
y u-o Ubio rayo lanza,

y la brisa, unrecuerdo murmurando,
En 103 jardines VUgl~;

Tengo en mi poder un articulo .titulado
Confidencias, que UD'l inteligente señorita
11(\ escrito espresaruente para mi sec­
cion,

En la próxima semana publicaré las
Confidencias y revelaré el nómbre de su
autora que no les ha de ser á ustedes

desconocido.

El (\!lgel que mitigu mis pesares;
El querubín qne cantil

Mientras arrulla al niño y corta leña

La cociuera Juana!

ROUOE ~IINAUT.

Buenos Ain.'s, N'o,iembre de 1880.

Antes de poner pnnto final, voy á darle
uu consejo do Carlitos S...

Carlitas: es impropio, si mismo tiempo
que ridículo, ·el estarse toda la tarde esta­
cionado en la puerta de calle, conversan­
do de vereda á vereda COl.1 tu vecina Er­

cilia E. Carrigueti; si continúas, mi tijera
te cortará de lo lindo.

Quedas notiflcado.
Lectoras del popular Álbum del Hoqar,

hasta la vista se despide-

PROSERPINA.

Buenos Aires, Noviembre de 1880.
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briagarnos de luz! Casi me dan tentacio­
DeS de pedir -un 'Vaso de ,"iDO del Rhin y

OgUB de Seltzl •...

v.

Marcial olvidó á Emilio y amé á M81·ia.
10h inconst8ncia~ por qué te simbolizan
con uua veleta en lugar de hacerlo con

UD corazon? · ..
Así, al menos, nuestra barea no Iria á

estrellarse tan á menudo eu 105"" escollusl
Y...tal vez ...tal vez soñaríamos sin desper­

tar jamás!
Murcia1 amó locamente; con ese fuego

de 18 juventud que se duerme arrullada
por la aurora y que 110 terne al crepús­

culo!
•Estov en81norado de su RIma angélica ..;

me decia en sus momentos de espansion;
# uay en ella tanto cielo! .. o •• • Aún me
parece verla como en aquel dia de pri­
mavera en que la vi por primera vez con
su soulbrerito de paja adornado de Tiele·
tas y su vestido de muselina con pintas
negras: eade una de ellas me parecia un
astrol Tenia una rosa blanca en sus ca­
bellos y no me atreví á pedírsela! Y tuve
celos, ¿querrás creerlo? tuve celos de
aquella flor que besaba con sus pétalos de
nieve los rizos de Marial Salí de allí y
sentí ese TBCío que debe sentir el ave que
no encuentra donde reposar sus álasl Píen­
sasacaso qne soy un loco? .. Yo mismo
DO pcdria decírtelo!-

-María Harry, quiero que leas estos
versos que escribí en aquel día bendito;
sou insigníficautes, pero para mí tienen
este mérito: la poesía de su recuerdul-

Yo tome las' carillas y leí aquellos
versos,

"Jiaui!ls todo un mundo de sentimiento
qu~ brotaba de aquellas estrofas, como el
raudal' del seno de piedra en las mon­
tañas! .

Era una onda de gemidos, de du lees gc­
mides, que su alma virgen derramaba so.
bre mi alma marchita ¡nyl demasiado tern­

pranol..
¡Pobres hojas arrastradas por el misme

torbelli uol...

La naturaleza está triste.
Parece un cadáver inmenso envuelto

por UD sudario de nubes oscuras!

Las nubes tambien lloran!

Cuando el sol se hunde tras la Últi018

línea. del horizonte, ellas, eternas peregri­
nas del espacio se estienden allá arriba y

nos mandan III Hu\"ia de sus láv rimasl
La noche, esa tristeza de 1l1z,nha cubier-
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to COn su crespon de luto á la tierra dor­
mide como un sepulcro y el flrmamento
la cubre con lápida plomiza!

Sombras en el cielo ... y sombras en

el almal
Reímos con 18 primavera, cuando viene

el invierno se hiela la sonrisa en nuestros
lábios!

Tocarnos la playa risueña que parece
ubrirnos sus brazos y la onda furiosa nos
separa con el empuje de su zaña eterna!

Después, la tiniebla, la lucha, la deses­
ración, el abismnl, ..Después...después el
olvido: esta noche sin aurora, este mar sin
riberas!

10h Byroul tú DO te equívocastes: ..como
que es verdad que solo sornes un corn­

puesto de sangre, de huesos, de médula,
de pasiones y de seutimientos!- Mucha
alma, mucho barrol.;

"II.

Diálogo-el lector: (para sus adentros)­
~ Esto sí que se llama escapar por la tan­
gentPo.-Señor Harry: ¿y Marclal lo babeis
dejado en el tintero? ¿ha sallado ya? ¿si­
gne enfermo todavía? o ••

El autor-Voy á preguntárselo. Buenas
noches, lector querido; buenas noches!

HARIlY ~RUCI:.

Buenos Aires, Noviembre de 1880.

VBLUT UMBElA

¡Oh incesante desvarío
del hombre1 ¡Oh mentida gloria,
lon fugaz y transitoria
corno las oradas de UD río!

El tiempo impasible y frio
va empujando tu memoria,
que brilla un punto en la historia
y se pierde en el vacío.

[Cuánto Césarya olvidado!
¡Cuánta vieja desventura,
que ni aún recuerda la gente,

habrá visto, habrá alumbrado
ese sol, desde la altura
en que gira indiferente!

A medida que hácia el puerto
va marchando del olvido,
aparece cuanto hu sido
de espesas brumas cubierto.

Esc polvo, árido y yerto,
ha pcnsado y ha sen tido:
es el despojo perdido
de la humanidad que ha muerto.

Oc ('sos átülnos sirJ llonllH"C,
¿quién el nlisterio adirina?

I ¿quién ú descifrarlo alcanza?
Tan oscuro es para el hombre

10 pasado que declina,
cual lo porvenir que aranzn,

¿Dónc1e está la oculta fuente
del hondo raudal humano?
¿A qué incógnito Ocenno
"8 á parar esa corriente?

Principio y fin, velozmente
se buscan y dan la mano;
y en 'el gérmen bulle el grano,
y en el grano la simiente,

La flor, que arrebata el Tiento,
préstale 01 campo marchito
nuevo jugo y nueva vide;

mas ¿quién en el movimiento
del génesis infinito,
recuerda la flor caída?

¡Vanidao de ranídadest
En nuestras horas inciertas,
sobre las ciudades muertas
álzanse nuevas ciudades.

En Ignotas soledades,
en regiones, hoy desiertas,
yacen de polvo cubiertas,
las glorias de otras edades.

Caé en mortal cautiverio
cuanto el alma inquieta y muda
busca y amo, anhela y nombra.

Nuestra vida en el misterio,
nuestro destíno en la duda,
nuestro término en la sombra.

GASPAR. NUÑBZ DB ARCIf.

LA ESPOSICrON B~LLAS ARTES y
EL ESCULTOR PIETRO-COSTA

Nosotros recibimos la benéfica influencia.
de -la Italia. Las bellas artes son aquí una
lujosa eflorescencia, la pintura y la músi-,
CS, se cultivan con esmero, no obstante, se
puede decir que recien ayer hemos uaci­
do y ya estamos iniciados en los secretos
de esta civilizacion febrlciente.

En el seno de nuestra sociedad contamos
con una agrupacion de jóvenes, cuyo pro­
grama es el cultivo de las bellas artes:
sus deseos, sus aspiraciones y labores, han
sido coronados por el mejor éxito; ~oy esa
asoeiacion cuenta con una numerosa y
notable coleccion de cuadros oeiginales de
sus miembros, quienes proyectan una e.5­
posícíon, que aunque modesto, como es
conslguiente, será una prueba elocuente
del progreso creciento de eso. institu­
cion.

Una esposicion de bellas artes, por pe.
queiia qne sea~ es algo muy significativo)
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POR FRAY lrfARCOLINO BENAVE~j~f

1.

'rodas los tristes flores que han nacido
En 1,t'sombrta tamba de mi alma,

Todas, lastro ocl sentimiento! las dada
Por uno sola de tus «Flores páLidos.!.

v. ~I.

Buenos Ai res) Noviern bre de 1880.

----
OMISION

p~d¡mogdisculpa á la señora Josefina P.
de Sag&sta por haber omitido iDvolnnt8~iH.

mente en la. publicacioo de su poesíe tatu­
lsda cLfrio.) el nombre de la seiiorita Mtlr­
tino Lezlca, á qnlen estaba dedicada.



ZAPATERIA
DE

Salvadordeliglesia

E~ FRANC.ISCO SAM13UCETTI
701 Y 7O3--CALLE TUCU1IAN-701 y 703

Esquiria á Gal'anlias, tilla cuadra antes de Ileg-ar á la
Tenemos el placer de anuncio...á nuestra clientela en particular y al público en general, las diversas clases de calzado

que hemos confeccionado ¡,ura esta Primavera y Verano.
En el calzado para hombres, tenemo? 11118 .'re~d~dera l~ovedad que ofrecer á nuestros, favorecedores, y esta es el zapato

1)aris¡'cn Que tan en voga hu estado en París en el último Verano, como calzado de fantasía.
14H conteccion de este zapato es de un gusto verdaderamente elegante: lu capellada es de enero de perro fino, con su

Iiudn puntero ; -la parte .trflsera es de rico p3_ñO azul 6 color café, con una guarda de cueTo de perl:o en el t~lon para evi.tar ei
roce (lei paño, y una vistade charol, pequena, para reforzar los broches donde ya !a elote que sirve pan! ajustarlos ul pié. Es
jiviauo, fuerte y elegante: y su costo será tan so!o de 120 l?esu~. ~n otras Zapa~erlas no lo venden á me!10s de 150 Ú 170 ps,

En el calzado para señoras tenemos los p~eclosus zapatitos c:.la 1,nglesfl, es decir, abl'ocharl(~sen el empeine del pié con una
«intu de seda, formando lazo; Jos tenemos de charol fino, cubrltilla con lustre, y de marroquin francés, con el centro de la
parte trasera ele ricos poples y percales satinados, de Jos colores que están mas en moda hoy', como ser: Granate, Azull\Iarino,
.A zul Gendarme, Azul Zafiro, Aviolctado, etc.¿ etc., entre los cuales las señoras y señoritas podrán elegir, armouíaando el color
del vestido que úsen con 'el de les zapatos..

En cuanto á la confección de Jos calzados que tenernes el honor de anunciar, no tenemos nada que decir: el público que
liare tantos años mos proteje, sabe que no omitimos sacriücics de ninguna clase por estar al día eu cuauto se refiere á las exi­
cencias de la moda.
'- Para conocer mejor-los progresos que nuestro arte hace en Europa, nos hemos suscrito á dos de los mejores periódicos
rlustrados que allí se 'pubHcan. los cuales son: -La zapatería- moderna>, de Barcelona, "Y «Le moniteur de la cordnnnerie-, de París,
\ cuyas colecciones de 1879 y .1880 .pueden verse en nuestra cosa», por cuyo medio estarnos al corriente mensualmente de la.
ultimas innovaciones que el buen gusto Imprime á la moda en la gran capital del mundo elegante.

Todas las ventas son á precios 'fijos, invariablemente fijos y al coutado. Hacernos esta salvedad para evitar incidente.
cuojosos.

LIS T A 'D E P R e e lOS

CALZADO PARA nOMBRES CALzADO PARA SEÑORAS

El rlegante sapato parisien, ele cuero de perro fino la
cape llarlu. y de pafio azul ó café la trasera, con vista
de charol y lindas punteras, á . . • . . . . . ps. 120

Z'lpatns ci la inqlesa, todo de una pieza, c.on vista de
Ch::H'OJ ~~ puntera, á. . . . ._, . . . . . . . « 100

Botines tlc recorte, con puntera y tira escosesu de ndorno
en el empeine, á. -, " . . . . . . . . . 120

Botines á 7a i11g7esa, abrochados adelante . . . . I • « 130
Botines c.dcrizos, 'le cuero de perro ó becerro francés,

garantido, á. . . . . . . ..' . " . . . . . « 100
Téngase presente que los botines que vendemos á 100 pesos no

son de material del país, ni clavados, como ]0 aíirmnn algunos de
nuestros ... hermanos de oficio: nuestros botines <t~100 pesos
el par, son hechos con materíales franceses zarantldos eutié ndase
bien ¡garantidos! yléjos ~8 ser clavados so~ cosidos 'eouel pes-
punte á la vista, eomo se usan en el día. '

Zapatitos á la inqlcsa, de mnrroqnin francés con vistas
de percal satinado, irnitacion ruso, color azul-gendnr­
me, Azul marino. azul-záflro, granate .v otros, rt 70 Y

Zapatitos á la inglesa, de charol fino 6 cnbriti lla con
lustre, con vistas de rico pople color azul-gendurms,
azul-záfiro, granate Ó Habana . . . . . . l00.v

Znpatitos á la iuolesa, de puro charol ó cabritilla, á 100
Zapaliios pompadour, estamos liquidando el surtido de

estos preciosos zapatitos á . . . . . . . . 50 r
Zapiüitos de cartera, de cabritilla. con lastre, y la cape-

Hada de rico charol á . . " . . . . . . 100 Y
Bolitas de cartera de charol V cabriti llu, • • .
Bolitas con elásticos) de cabri llu con. lustre.A, .
Botincs de prunela, clase garantida, á. . . .

ps. 80

« 120·
« 120

60

« 120
« 120
~ 100

60

. T('Tli.erj(~() en vista que dentro de 'poco tiempo empiezan 109 exámenes y In udjudicacion de premios tl los alumnos de los
diversos I)~strlt(\f; Escolares del Muníclpio, hernos confeccionado una séric de calzadapara varones y ñiúas, y especialmente
unos z~p,at1tos 1Jnra pun'erlos al al·canee de tocios) por S11 n16dico precio.

RccoDlenoam"s. á .los padres y á los madl"es de fLunilia, lean con utencion los siguientes:
P'RECIOS DEL CALZADO' PARA VARONES

. Zapatit?s para l"ar()~es de 4 Ú 7 afios, de cuero dc perro, con vistas de chRrol 'y lindas punteras, abrochadC's en el empeine,ó la
lngles3,. ('("Ji} cInta de seda a ps. 50, Zopatitos para varOnes de 7 á 10 oí'íps, á ps. 60. Zapatitos para varones de 10 á 12 oños, ti ps. 70 y8? .B()tlnes de rpcurte r.on puntera, para varones de 4 á 7 nitos, á ps. 60. Botines de l'ecorte flora \"8l"(Ines de 7 á 10 añoS",. á ..ps. 70.
~;ot~Jle~ de recorte para varaLes d~ 10 á 12 afios, a ps. ~O. Botines lisos, de cuerO de perro, para varones de 4 'á 7 alios, á -po\- 40.
J J~:llJeS ye el e.;Ctl'tc r~nl'~ 'f~ rones' (.le 7 á 10 arios,. á 50 ps. Botines lisos para varones de 10 á 12 alIas, á PS, GO y 70. Botines á la
en l1ca a p.... uU y 3~. llofltas polacas, altas, proplé1S para Colegio, á ps. 50 y 60. ü

PRECIOS DEL CALZADO PARA NINAS
r}) "'0 Z?r~ito3 á.la ingl~sa, cl~ ca1Jl'iti 1I~ con lustre, calzarlo fino, elegante y fuerte,á pesos 50, 60 Y 70. B()titas de cartera, ú pesos

, • ,J - . BotHas calAdas a ps. 40, 40) r 50. Botitos polacas propias para c,un po ó')Cu]ej io á ps. 40 45 Y 50' Y yurias otros
e1Dses de calzado que esturáu ú In ..-ista. ' ~",

=:>~~

. . EI~,ALBUM ,IYEL HOGAR
, A'los e8~f~d.o\'es :p.. .k~8Ho·B.eyes de la Poz, D. E~teban Mendizabal de .Juarez· D. Alejo Fel'reira d~l Pergarnino y D. Floro

G. ~~d,~el de Chlv¡lcOl, ~e les pidemonuen el dinero que retit>nen indebidamente ~D su l}oder prOfoniente de suscrlciou á este
p~rlv ICC. , .,
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e-\PITTTLO XII.

C~ando Octavio penetró ú la habitación

en que estaba la enferma, reinaba la con­

fusiou n135 estraña,
-El señor G*:'r:, á poca" distancia del le­

cho, estaba parado é Inmóvil.
La señora lloraba, y otras personas de

la vecindad que habian ido á acompañar

esa noche á la tnrnilia, iban y venian de

un lado para otro sin saber qué hacer.

Octavio se acercó á la enferma y la lla-
rnó dulcemente, .

Constancia había caído en un sopor

delirante y no lo reconoció á su amante

Todos los que estaban en la habitacion
comprendían la gravedad de la enferma,
méuos Octavio.

Lo que Olas distante estaba de su men­

te, era saponer posible la muerte de su
amada,

Morir cua~do se amo, morir fl los diez

y siete años, ¿qué, quería decir eso? ¿no

era realmente un absurdo? El no podla
comprenderlo y no lo pensaba tarn­
poco,

-Constancia, Constancia, ¿no me cono­
ces? segnia diciendo.

Constancia al cabo ...$e estremeció al

éco do esa 'YOZ querida, envolvió á Octa­
vio con UDU rnh9(ulA celeste y con­
test:I

, :

-Eres tú, ... ¿cuándo has venido?
-Esta tarde mi alma, no recuerdas?
-VéLe Octavio, véte, mira que va á ve-

ni r papá y la poücía.

El dolor mas vi vo se pintó en el rostro
de Octavio 81 oír esta respuesta,

Lu señora enj l1gándose los ojos, se le
acercó y le dijo:

-Hace una hora que está COD cs~ 'de­
lirio.

-¿y el médico?

APARECE LOS DOMINGOS

-Lo esperam~s- mañana en el primer

tren.
-¿Y no 'hay nada que darle?

-El doctor ha dejado una bebida para
estos casos; cada media hora hay que darle

una cucharada; ya le hemos dado dos,

faltan ahora cinco minu_tos para hacerle

tomar la tercera.

- Yo se Ja daré, contestó Octnvjo, y co­

locando una silla á la cabecera del lecho,

se sentó en ella recostando sn cabeza en

la misma almohada en que descansaba la

de Constancia.

-Ya es hora, le dijo al poco rato la
señora, presentándole un frasco y una

cuchara.
La llenó Octavio con el remedio, cru­

zó su brazo izquierdo po.: el cuello de

Constancia, y Ievautándola asi un poco¡

le dijo:

-Tónla, mi vida, tóma para sanarte.

Constancia abrió los lábios y bebió.

A la madrugada tuvo períodos comple­

tamente lúcidos.

Se sentó en lo cama y no habló de otra

cosa con Octavio que de la felicidad que

les esperaba'.
Agregaba la desdichada jéven q ue se

sentía D1UY mejor y que creía que dentro
de un files' podría efectuarse el' casa­

miento.
Todos ~e engañaron COQ10 ella, creyendo

que la Cl:ísis había pasado,

Sin embargo, nunca habia estado tan
mal la infeliz j óven.

A las ocho llegó el médico,

La examinó, y dándose vuelta CaD el
rostro afligido, exclamó:

-La sangre se precipita con demasiada
violencia ul corazou,

En seguida lo 'llevó aparte nI señor G**,
y después de prepararlo, le dijo que era

caso cornpletarñeute perdido.
Unas cuantas lúgrimas se desprendieron

de los ojos del culpable podre.

El estaba arrepentido de Sl1 conducta
pasado, pero su urrepenümtento y toda su
voluntad presente, se estreHubau ante es­
tos pulabrus que el relnordilniento mur­
muraba Ú sn oído como espiacion eterna

'á su despotismo de padre: es tarde)

ADMINISTRACION: URUGUAY 508.

El doctor M** no daba dos horas mas de
vida á Constancia.

Conociendo á Octavio, comprendió que
el desgraciado jóven no podría resistir
golpe tan tremendo,

Asi es que se dirigió al cuarto de la

moribundo. jóven con la intencion de ar-

rancarlo de allí. I I

¡Vano propósito! No habria habido fuer­
za humana ni convencimiento posible

capaces de conseguir ese resultado.

Octavio se negó y dijo que solo saldriu
de alli cuando Constancia estuviese corn­

pletamente mejorada,
El doctor 1\1:::* no se atrevió á re __ e-

larle el estado gravísimo de su amada.

Para que el golpe uo fuese tan terrible
Ó inesperado, rogó á algunas personas que
lo preparasen, pero ninguna quiso fl.cep­

tar el encargo,
Nadie tenia el suficiente valor para

Úevarle nueva tan cruel, cuando momcn­
tos antes lo habian visto animado discutir

COn Constancia los proyectos que la i l u..
sion inocente ideaba para des pues de h1S

bodas.
No pudiendo hacer otra cosa el doctor,

se quedó en la habitación ..
Todos guardaron silencio.
La agonia de Constancia había empe­

zado.
Agonía tranquila y sosegada, hasta '(:"\1

punto de que á escepcion del médico,

nadie se habia apercibido de ei la.
Sin embargo, á Constancia le ftlltaun.

aire: se ahogaba por momentos.
Octavío comprendió esto, y tornando uu

abanico de manos de la señora mas próx i­

Jl13, empezó á abanicarla.
La respiracion de Jn mOl'ibuoda jóveu

se hacia cada vez mas fatigosa y di-

fícil.
De pronto sus ojos quedaron fijos é in-_

móv iles, el fúnebre éco de un estertor que

mus pareciu un suspiro continuado, se ,d~­

i(l oi r, uu esposrno, eu seguida una. de:'bd
'rcaccion, una última mirada) mirada que

espresnbn angustia y amor al mismo ti~n~­

po, sus Iábíos se movieron, el alnla-Jllp~

ter caído-mandó por postrtmeru ve:"} Y'
111 urrnururou con esa ternura que de~g'al'l't\



las fibras mas rscnsibles del corazon, esa
ternura que solloza con el presentlmiento

de las partidas eternas.
-Otucvio ... acér ... ca ...
(~,uiso hubl:\r mas, pero no pudo.
Octavio seguia .íuterrogáudola, sin saber

que interrogaba á un cadáver,

(Continuara).

EL POETA MARTINTO

Con gusto accedemos al pedido que el
distinguido poeta Domingo D. Martinto
hace al director de este seu~anario, en la
siguiente carta:

Scñt» don Gerrasio Blendcz.

Estimado amigo:

Habiéndose publicado en El Albun: la
composícion que tuve el honor de dedi­
carle {t \r., con algunas graves imperfec­
clones, he tratado de corregirla un tanto y
darle un final menos 'Violento. Sírvase,
pues, si no le enoja, volverla á publicar
Tal cual hoy se la. mundo: Le pido esto,
110 por mí, sinó por la buena' reputaciou
de su semanario.

1\1 is ensayos, por mas que se corrijan,
serán siempre muy imperfectos; pero
~i,\ndo V. bastante amable para publicar­
los en su periódico, justo es que trate de
enmendarlos lo mus posible.

Sin mus moti vo, cuente con su amigo-

DO:;\I!xGO D. ~I.ARTIXTO,

LUCHA

. AL ~I~TIXG.rIDo POETA y AMIGO) G. 1\IENDEz

\' eisl Es el hombre] En su frente
Hondas huellas han dejado
LCJS recuerdos del pasado

y las dudas del presente;

Ya la estrella del Oriente
1\0 alumbra mas su camino,
y ciego, y loco y sin tino,
Vú, como UD ave perdida,

Cruzando el mar de la vida
A la merced del destino.

11.

Es el hombrel De su sloríu
Sfdu un recuerdo le re~ta,
(lue con su' sombra funesta
Siempre enluta su memorial
¡(jl'unde hu sido su "¡ctoria
1.. ~r3nde su azote ha ~idol

A :-II~ ~l)ll'~s ha cedido

EL ALBUM DEL llOGAR

Hasta la alma relígíou,

1\'o.s tambien su cornzon
1\1uerto con ella ha caídoí

1I!.

Corno el héroe que en sus manos
l\Iuestra la palma UD iustunte
y al hallarse agonizante
Maldice sus triunfos vanos; .
¡Ayl lleno el hombre de utúnos
Pensarnien tos, DO creía

Que fuera noche su dia,
Que á-un débil cabello atado,

'Sú misma terrible espada
Sobre su frente pendía!

IV.

¡POCO 118 durado en su pecho

De su triunfo Jaernbriaguez,

y pronto su lobreguez
Temblar su couciencia ha hecho!

Hoy maldice con despecho

Las esperanzas de ayer;

Hoy algo quisiera creer;
Pero la duda maldita

Siempre en su mente se agita)

Siem pre pe rsigue su ser!

v.

No rrU1S reposol El abismo
Que ha abierto su ciencia oscura

Hoy sirve de sepultura
i\. Sil pasado idea lismol

El ángel del uteismo
Se ha sentado sobre el ci_elo,
y ya su sombra de duelo

Sobre el alma ha proyectado
Del que, pobre y desgraciado,

Nada esperaba del suelo!

<, VI.

¡Terrible el castigo rué
Que la humana inteligeucia
Se preparó en su demencia

A1 asesinar sn fél
Por eJIa el hombre no "lé
Mas que el yacío en su vida,
y su frente dolorida

Tiembla al golpe que la hiere
Como una planta' que muere
Por su propio peso hundida.

VII.

No mas reposo! Eu la lucha
Nadie abandone la arena,
Pues si es honda nuestra pena
Tumbien la ansiedad es muchal
y tú, scñador, escucha

IJe los hombres el lamento;
Sondea tu pensamiento,
y arroja tu luz á un muudo

Que vacila morlbundo
Como un viejo monumentol.,

VIII.

Sí, tú solo puedes dar
A la humanidad caída
El rocío de la vida
Que la debe fecundar;

En tí, como en UD altar,
Nuestra antigua fé fulgura,
y cuando la ciencia impura
Niega á Dios 6 lo iuterroga,
Algo en tí por él abog-a
Que lo alza á mayor altural

IX,

Canta, pues, y desafía
El altivo orgullo humano,
Que, como un inmenso Océano,
l\Iueve su rnole sombría;

No [einas la burla impía

Que te lance el ateísmo;

E inspirado por Dios mismo,
Con la espada de 10. idea,
Arroja la ciencia atea
Hasta el fondo de su abismo!

DOMINGO O. 1.fARTINTO.

Buenos Aires, Octubre de 1880.

CARTAS Á UNA MUJgn

CAB.TA PRIMERA

Tu belleza atrae como el abismo.
Desde el instante que te vi, desde el

instante que escuché tu primera palabra,
mis ojal) no encuentran en el mundo mas
sombra que la de tu cuerpo, y mis oídos,
acostumbrados al arrullo de tu ,OZ, son

insensibles á todas las armonías de In. tier­

ra. Antes de conocerte, mi vida, desear­
riada y sola, se consumía lentamente "en

la noche de sus delirios. Ninguna estre..­

11a bri llnba en su cielo,' y las negras olas
del dolor, empujadas por el rudo brazo de
mi destino, se rompían á cada instante

contra mi pobre frente. Me alejé de mi
hogar, busqué en remotos paises ·el ideal
de mis sueños, y ()~in hallarlo nunca, tuve
que volver á llorar sobre la tierra de mi
pútria. Fué entonces que, gracias á una
de esas circunstancias caprichosos de la
suerte, Ilevé mis pasos hus:a tu hogar
querido, leí en tus ojos la historia de mi
coruzon, y, sin poder comprender lo Que
en mí pasaba, te amé con todos las fuer­

zas de mi juventud y de lni vida.
Desde ese día te seguí en todas partes)
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¡Siempre el dolor fecunda!
I.Ja tierra, nuestra madre,
sufre el agudo arado

que sus entrañas abre;

el mar tiene sus roncas
y oscuras tempestades,

su duda el pensamiento,
la religion sus má rtires.

Todo lo grande surge
de este combate eterno,
como la luz del choque
del pedernal y el hierro,

¡Felices.. nuestros padres,
que entonces recogieron
la mies, ántes regada

con llanto, sangre -Y cieno r

entonces, como el gérrnen
oculto que "despierto,
y rompe vigoroso
la cárcel que lo encierra,
sobre las viejas ruinas
brotaron por doquiera
la religion, la gloria,
la libertad, la ciencia.

Pero hoy, ¿qué alegre canto
entonarán las musas?
La llama del incendio

nuestro camino alumbra.
L~ libertad seguida
de alborotadas turbas
arrastra \por el fango

sus blancas vestiduras.

El entusiasmo espira
en lecho de dolores:

atónita y turbada
16 fé su venda roro pe,
y caen de sus altares,
bajo iuscnsatus golpes,
la pútria, ]a familia,
Jos reyes Y los dioses.

¿Es raro que el poeta
alzase himnos de gloria
nI Dios que renacía

de entre sus aras rotas?
¿Es raro que cantase
la alborozada Europa
al nuevo sol, naciendo

.<le la impalpable sombra"?

¡Todo se anubla; todo
choco, todo está herido!
Pide estragado el alote

el águila altanera,
tan grande en su iufortunío,
que de sus corvas garras

tuvo suspenso el mundo;

LUIS.

LAS ARPAS MUDAS

La vírgen poesía,
huyendo de los hombres,

se pierde en las profundas

tinieblas de la noche.
Las arpas enmudecen,
y el éco no responde

sinó á los broncos gritos
de cien revoluciones.

¡Ay, cuando la tormenta

cierne sus negras alas,
la tímida avecilla
se oculta r tiembla y calla l
¿Qué Talen sus gorjeos
ante la voz airada
del trueno, que retumba
en valles y montañas?

¡Qué cambio y qué contraste!
Ayer llenaba el mundo
la inspiración sublí'me
de Schiller, Byron y Hugo,

Hoy sobre nuestras almas,
que envileció el tUU1UltO,

parece que gra vita
la losa de un sepu lcro.

l\I.ir~ban nuestros padres
el despertar de u n siglo:
nosotros á sns hondas
angustias asistimos,

En su entusiasmo ardiente
su cántico era un himno,
El nuestro, Joh desventura!
el nuestro es un gem ido.

Cuando despues de aquella
sangrienta sacudida,
que derribó en el polvo

- la sociedad antigua,
con su potente mano
In sa';ta poesía
logró sacar ileso
á Dios de entre las ruinas;

cuando en estéril roca,
entre el rumor confuso
del mar. agonizaba
en su aislawientóiaugnsto

pasaba silencioso y recatado d~lnnle de tu I Cuando desperté, la luz, quebráudose
puerta, y mi pensamiento te buscaba, á en los vidrios de mi ventana, pare~ia reir
través de las paredes, dormidu sobre el de todos los dolores de esa noche tre-

regazo de tu madre. menda.

Te acuerdas? . , . Un domingo debias Tuyo-

de hacer una visita á ID i hermana. Sen-

tado delante de una vieja mesa de már- Buenos Aires, Noviembre de 1880.
mol, en nle dio de un montan de libros,

solo, silencioso, esperaba en "ti cuarto. el
dulce momento de verte. Tu hermana

había pasado ocho días en nuestra quinta,

y ya, en UD9 de esos momentos de espan­
sion y de cariño, le había confiado el se...
creta de mis amores. Yo temia, pues) que

se hablase de ese asunto, y apenas te ~í

llegar, cuando todo mi .cuerpo empezó á
agitarse con UD temblor nervioso, A las

diez nos dirigimos á la iglesia. 1\li her­

Juana me hizo colocar á tu lado, aumen­
tando así mi turbación y mis temes
res,

Durante el camino, llena la 'cabeza de
mil distintos pensamientos, no- pude ha­
blarte. no pude decirte dos palabras se­
guidas, y temí que me tomases por algun

pobre idiotal Sin embargo, despues de
volver de misa, durante 'el almuerzo, una
fiebre neurálgica se apoderó de mí, y ha­
blé, hablé porque necesitaba una agitacion
profunda) inmensa, capaz de romper con
todas las fibras de mi pecho,

Por la tarde, cuando en compañia de
nuestras hermanas, fuimos á ver las fiestas
del pueblo, una melancolía sin nombre
empezó á llenar mi corazón.

Si qo me hubiera retenido, allí mismo,
en medio de la multitud, hubiera derra­
mado todas las lágrimas de mis ojos,

Queria decirte mi amor, quería comu­
nicarte mi secreto, pero, como tantas ve­
ces lo hice despues, sofoqué su grito en
el abismo de mi conciencia. Ya que no
querías adivinar mi corazón ¿para qué

te habi ia de hablar de mi ternura? ..

Asi huyeron las primeras felices horas
(le .mi existeucial., Q"ué diferente fué la

noche, Horribles pensamientos rodaban
(~ontínu8mente en torno de mi lecho, y

dos ojos, los tuj os siem pre fijos en mí
quemaban mi cor~zon con el f~ego de su~
pupilas. No podio. mas, tenia miedo, y

despues de eneender mi lámpara, sentado
81 borde de mi lecho, me puse á leer las
"<iesolada~ poesías de Becquer...

Vencido al fin por el censencto, dejé
caer lentamente mis pesados párpados, y
COn el libro abierto y la lámpara ·enceI!~

dída, me entregué a un profundo sueño!
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6U inspiracion al Ticio,
y entre el alegre estruendo
de in fames regoci jos,
la ~u~ied8d (tScíla
sobre el oscuro abismo..

EN UN ALBUM

¡Poetas! Hasta tanto
q ne la borrasca .pase,
colguemos nuestras arpas
de Jos lloroso. sáuces.
Tal vez cuando )a tierra
nuestros despojos guarde,
el viento ']S8: sacuda
y vibren, gÍDWID, canten.

Tal vez cuando del tiempo
se amanse la corriente,
nuestros felices hijos
piadosos las deseuelgnen,
¡Quién sabe! Aunque las densas
rinieblas oos envuelven,
no eres eterna [oh noche!
[dolor, DQ duras siempre!

GA~PAB NUSEZ DB ARCE.

Un año masl.; UD afio en la carreral...
Un UJ10 masl., relálapago ele vida!' .•
UD afio rnae que se aproxima al ciclo
Para dejar la tierra Leodecidal

Un 8,10 mas que eruza y despare~e

Fugaz, inquieto en la exlsteucía humaaa·,
Arl..· que pasó para volver ya nuncal.;
Ayl... que ha ocultado su primer mañana,

Dejó en SIl rastro lnmínoso el tiempo
y en medio de otro rastro m68 florido,
Solo el vago reeuerdo de uba lumbre
8010 el vago recuerdo de un latido. '

y nada mas ad viertes en lo. hora
('¿ue marcó él sol de tu horísonte bello;
Nc.l miras otra dicha que tu dicha,
Ni miras otra .luz que tu destello.

EL GAUCHO

-.... , .

No ht's mirado la flor que Be ~e8h()ja,

J.Ja luz morir cuando declina el día,
No has vj'fjW aún 10& árboles caíríos,
Ni escuchaste de UD ave la ál'oniu.

No has soñado en la muerte de la dicha,
Ni lloraste jamás, sola y hin calma;
No sabes todavía, né, ,no &tibes

Lo que son las tormentas en el 81~nl1l

-y ha pusauo otro afio 1 tú ~o lI(,ras,
Ní descubres del mundo Jo, dClp(Ij(JJ;r
(lué dulce debe ser. qué dulce poernu
EJ.que guerdas, Ini amiga, eutre tÚ,Ji tJjosl

Por e.o vengo, trémulo de gozo,
Con Ic,nrí.D~ de amjgo, lío desdicha, ·
A cMcribit en tal rJáj ¡na primera
.Soll) elta rrase, esta lJSl8bra: dicha»

D, PRBA.

Buenos Aíl'~8, Noyiembre de 18~.

Entonces una nube oscurece su frente,
808 ojos se revisten dé una profunda me­
luncolía, pero, resuelto y ñrrne, se lanza al
trabajo-con el orgu[Jo del hombre libre,
esclavizado solo por las Jeyes del universo
y lD.8 necesidades de la vida!

'lijé diferencio. de ese rústfco europeo,
oblado por el peso del trabajo y de JMprl..

racioues, stn f~ en 01 porvenir, sin recuer­
do en el pasado.

La inteligencia de ese hombre, acostum
brado 8Ú"'" Ja esclavitud del feudulisrno,
no puede ni podrú nunca recuperar su
pasado brillo.

La arrogancia del "suelto no' existe en
él, y por mas I~ne dí~lln fDucho., &11 jJ ue-
tracion no e~ U'8~ KfUDdc {.U(~ lij del hijo .

'luí(~ra el cielo seguir bajo sus áht8
de 18.8 fJ8rnf'UJ,

'Cubriénd(,te CfJD .~u apacible alientcl
A ruw; ;.c6rno en un clía pudíérfJIDO& .dí .. '~.ue DUDCl1 puedae 'CJ1Jo%ar, que nunca

fUJJdir en nuestras Inmensas campañas Ja Síenl.u. el aguijoD del sutrímleatof
luz de la Instruecíon popuhJ r?

Nacionel ~ieja. ClJlD!J la l"ruDc;a no hIn.
f'0djd(, aún obtener ~,,~ rceultudt/: pero
dentro de ulKuno, .ntJ~f upurado por IJU'·

"U nf~(~~jdBde.,el KIUJP,I,o (~ntrKrú de por
..i mi"n¿ en la l'í. del l'rn"r~&Of y I())t)

ellto.CI~~ eonoeerén su rJ{,d'~r{J1Ja ¡uteJi·
"~rH~tJ In4-qne hoy dio l.G1J .," rozou 10
calumnleu.

n )1,
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1\f. l\IURt~r1.~.

MADRIGAL

Amor, hermosa mía,
Es de tu C01"nZOIl la flor galana,
Pero -es ílor y la flor no vive UD

Nace con la IlUUitU18

y el sol del medio día
Su frente agosta.y de In tarde el viento
Mústios bUS hojas Ileva
Con triste y perezoso movímíeuto,
¡Mujer, mujer, goccnlos • '
De esa flor de la vidal

En tu yermo camino Dios lo puso:
¡GoceI110s. ayl fi-ntes que el sol de Oriente
Un ruyo sin calor, h"¡ste y confuso
Euvie do su-ocaso, y en tu frente
Púlída de dOJ01", brille templado
y alumbre acuso un oorazou que llora
E~ 8U10l" que, nacido con In aurora,
~I viento de lu tarde 11& disipado.'

en su fiesta clásica, nos recuerda una tru­
dicion glorioso', y al eirla, de rntusiasmo
late el corazón del argentino.

Esa campana habla, no lo dudeís, tiene
aceutos que han llevado lo i nspirecloa á 1(\
frente del poeta, y el duelo al corazon de
los que no lo son,

En 'una de esas noches de verano eu
que la belleza del cielo convida á la me­
dítaclon, un poeta argentino eontemplaha,

desde su balcon, el ñnnumento. Al dar las
diez la campana de Santo Dorningo con
su melancólica voz, habló á su alma, y él

La esperanza es el (l.DC01·l\ de salvaclon saliendo de su abstraccíon, esclauió: Dios
á Que dirigen su vista los náufrngos de la mio, Qué .íuspiracioul-c-Pulsr; su lira v en
desgracíal bcllísiuias estrofas, cantó la ubnedn·cion

del fraile.
Os contaré ]0 que por mí pasó una vez

8.1 oír lo. especial campana. I I

Una noche, recuerdo, oía. tocar admira-
blemente esa melodía inefable que se
llama Casta Diva, de la que cada nota es un
sollozo del alma dolorida de Belliui; yo,
qna COU10 he dicho otros veces, cuando
oigo músíea me olvido de lo que me ro­
deo, Ine' había trasportado á Italia, á la

día; bella, á la admirable Italial-e-Seguidme,
amígus mius, en mi viaje imaginario; voy
á hablaros de ella.

Su belleza artística ha inspirado II todos
los grandes poetas, y cuantas y cuan tos
escritores hall visitado Sus poéticas ciudn­
des, hall puesto en ellas la acción de sus
obras, . trasmitiendo la admiracion que
sentían al mundo inteligente que las
1 •
•eUl,

Lord Byron es tÍ ,renecía )0 que Zor..
rilla t\ t~ ranada, él ha sido el revelador
do su hermosura, el cantor infatigable de
su peregrina historia, el que creó en to­
das las imaginaciones el mágico .ideal de
su belleza, el que dijo al mundo.. olvida-
-do ya de una ciudad que había cumplido
su destino hístórlco.e-« ,renecia existe to ..
da,·in!-\"e.l1id ti verla-. Byron escribi~

"lli Sll Mariuo }4~8liero y los dos Fos·

LA CAMPANA DE SANTO OO~IINGO cario I

La lu\ria gURl"tia t8mbien y osteohl ellU

lel)'UiD10 oro-ulJo ese esfuerzo SUpreolo del
~ b'

arte: «Sau Pedro' en Roo.R»" Refiriéndose
~ eso teulplo sin riYRI, di~e un ilustre
,"¡ajero: «La Ullsilic-t\ de San Pellrl\ .es
grande para el ortists Y para el profaDo,
~'mude ptll"t\ el c~yeDte y para el escép-.

Queridos é inteligentes lliños: tico, para el entusiasta y el iOliife·

¿Lu hnbeis oido?-.Ahl eUlluto dice r,ou rente-o
IU gl"RTO y armonioN TOZ, Cuando 8 lus NUllca UD espacio tan ánlplio fué roba«

l b 1 .(.') " ''-feUSSdiez toca )8 agoofa su souidolento "pr,)- do por 6 om lrc a as reg~oue:li S~

h)l}b'lld'l, pidiendo ~iodod por el ql~t) pOLo, do la libre ntuH.\sf61'¡" Diríast\ que aquella
Jltll'tir eolIA paru el mundo dellnistcl'io, hoct' OÜ~)UIIl hu invadido el cielo; lo ha enJaZtl­
UD et~cto esh1u~o y uulorosol-8i repi~l\.do con In tit~ri"8 y lo ha encera"alao cu UD

P&NSAhIIEN'ros

No ns ~¡l'is uuneo, ni bogais C&sl) del
talcoto de tlquclll)s qllt~ s(' elogilttl ·s si
lni.rDO, porque tut10 eH e 110:3 es "I)()(:'-;{ü.

El orgullo de ciertas gentes, puede com
pararse Ú una tela 'deteriorada, que en
cuanto se lo sacude un poco empieza tÍ

A MI BtlEN.-' A~IIO ..o\) LA SE~()nITA MA1U~IALA romperse p~r todos lados!
rrORHES

Lu si~paU\\ eutre dos s~rc8 do un WiSlllO D~l;Ctldo a. 111;$ d;s('Íptlla,~ dt' ft-q"('t',~, la,s
~l'xt>, pueda con11.81'Ul'SO ni Ulnnr, peleo 01 St'Ilo,-ila-s C(I/c.u;"a CaUf:, l;¡ol"c,,(',ia y
nUlt)l- trunquilo 1 tiun.\'C, sin deseos ui 'Yo- Rlatlf'(¡ (ialan, Melc1fQI"a L'I(.f.'IUI!I Adcld
IUplllO~idud('~. Jc~o.

~~l dolor d(~l ultnn, t.~ 111 ogoui,l\ lcutl\)
1)~nllS8, del t'spil'itu.

La amistad del rico hácía el pobre, no

Nudn hoy compnrnblo á una Iágríma de es muchas veces mas que una humillucíon,

d porque ú cada momento tendrás que su-
umor, ll~i como tuiu poco no hay ~8. n mas

frir su su periorídad.
despreciable que una lágrima de eu-
vidis,

Sufrir palla gozar, es vivir devorado por

110)' recuerdos .que vh'~n eternos en un anhelo infinito.
nosotros y que -ni el tiempo, ni Jos muta­
bilidudes de la vida, consiguen borrarlos
de la memoria.

I.. l\ amistad, es uua utecciou Intime, in­
variublo y que solo In sienten los almas
nobles ). g'enCrOSl\8.

El cgl~i~tl\ se burla de In lunistllti.
Esto se (\~plicl\: porquo umNudúse solo ú

~i lnhuuo, 110 quiere di,itiir su ,'uril1,' entl"O
nu ~8lrI1l1\l, por tenlOl" de tener que l"e,'O­

1l0CP1" lns cUl'uns cUlllidud~s tiellunigo,

Lo qne el nmor callo, los celos lo des ..
cubren. No esperéis secreto de un celoso,
porque á' lu menor sospecha lo dirá todo)
aunque desp\~e~.se urrepicuta,

No hay nceion 'D1US bella, que aquella
que se 110('.0 espoutánenmeute y siu inte­
rés de retribucion.

Ln memoria es el verdugo mas cruel
que tiene el infortunio.

El hombre hasta que no umn, es voluble
é Iuconstuute, pero en nmnndo, se con- MATI1;DE ELENA ""'ILf.

vierte en un niño, COI) el cual se juega Buenos Aires, Noviembre de 1880_
C0010 se quiere.

La lisonja esIa UIllC8 píldora que se
pasa sin hoce!' visajes.

· El corason de la juventud, es uno arpa
eólicu, cuyos notas vibran siempre al com­
pás del UIDor.



ARCQ..lRIS

Es cual la flor de la mañana pura,
Como ensueño de amor es hechicera;
La di6 el sauce su lánguida tristura,
La dió su gentileza la. palmera.

Tiene del cisne erguido el' albo cuello,
Levantado es su pecho, Sil pié breve;
Desciende en rizos de oro su cabello

Desde la sien de inmaculada nieve.

De Débora los dulces claros ojos
Son del azul del cielo refulgente,
Guardan sus eSlnaltndos lábios rojos

Perlas abrillantadas del Oriente.

Besa la falda del agreste monte,
Que Débora y su padre están bajando,

El espumoso mar; en su horizonte

Las velas de un bajel se van alzando.

Atesora. su cándida hermosura
Mas que terrenas celestiales galas:
Es un ángel venido de la altura,

Que tan sólo al bajar perdió las 81as.-

Se ha afirmado por algunos. colegas q ue

un jovencito de ocho años de edad ha si ..
do . nombrado capitán de nuestro ejér­

cito.
Además de serun bello precedente, el

acto que nos ocupa importa un nuevo y
,luminoso- argumento eonquistado para re..
'forzar los teorías modernas y que tan en
voga ha puesto. Pelleton referentes al

progreso.
A este paso DO está lejano el día en que

veamos en algun diario un aviso redac-

próxi roa se des-

EL ALBUbI DEL ROGAft,

Si no me cumple con 10 ofrecido, pro- Es el cantor de la celeste guerra,
meto aplicarle algunos I tijeretazos á sus Del bien perdido, del castigo eterno,
mapas y lib,l'os. De la primera eu 1pa de la tierra,

De la prilner conquista del a~crno.-

Lectoras, hasta la
pide-

PROSERPINA.

Buenos Aires, Noviembre de 1880.

No empavesan In nave misteriosa,

Ni flámula, ni insignia, ni bandera,
De una magnífica poesía de la notable Y el gobemalle rige á la a-renosa

poetisa Josefina Pelliza de Sagasta, cópio Playa do Milton con atan la espelta.
estos dos versos, que por ser yo su autora,
daria la mitad de mi vida. El seno maternal de la Bretaña,

Hé aquí la joya. Se apercibe á dejar, que en los combates
• • • • r _ • • • • • o • • • Veucído, va el pedir á tierra estraña

No vuelvas á cruzarte en el sendero Asilo do librar lira y penates.
Por donde el surco de .mi planta avanza;

Ahl no quisiera sobre el mundo verte
Llevando sobre el rostro esa coraza]

y n1ientL·~s llega la nadante quilla,

Cuyas pomposas lonas hincha el viento,
A la desierta y nebulosa orilla,

No quisiera encontrarte en mi camino
Del yate oid el apenado acenn l.

Como ~l- qne terne y COn horror se- aparta;
Como ha sido mi afecto es mi desprecio D~ LAR)IIG_

Y huyo del roee de tu DIaDO ingrata! (Contínuatoá.)

Prometí en mi anterior crónica, publicar
UDOS lineas que una amable señorita ha­

bia escrito para mi secciono
C0010 son un p0CO estensas, las dejo

para la próxima semana.

Para fines de este mes, saldrá á luz el

gran almanaque de «La Alborada del

Plata~o

Será un libro que llamará la atención

del público por la variedad de sus mate­

rialesé ilustraciones.
Contendrá los retratos de las escrito­

ras siguientes: señora Eduarda Mansi­
lla de Garcia, Juana M. Gorriti, Agus­
tina Audrade de Lista, Dorí la Castell

de Zambrano, Lola Larrosa, Rayrnunda
Torres y Quiroga) E ulalia Manso, Celes:

tina Funes, Rosario Echenique, Manuela

Acevedo y Diaz, Adela Castell, C. Lopez,

Eufrasia Cabral y otras que no recor­
damos.

Desde ya le auguramos á nuestra ami-

ga, la señorita Larrosa, un éxito feliz por

su bello Almanaque.

Adelante, Loln, que los obreros del pen­

samiento tienen al fin su recompensa.

TIJERETAZOE:

QUERELLAS DEL VATE CIEGO
1.

El tibio resplandor de la al borada
Se extiende por los términos del cielo,
y traspasa la. lóbrega y pesada
Niebla, que entolda de 'Bretaña el suelo.

Nuestra apreciable amiga, la inteligente En el brazo de Débora apoyado
sefiorita M8rcia1a Torres, ha hecho jura- Un ciego de canosa cabellera,
mento de no salir á la calle hasta que Con insegura planto, de un collado
rinda exámeu. Desciende de la mar á la ribera.

Los casamientos están á lo. órden del
diat

El sábado contrae enlace la señorita

A malia Carranza con el caballero E. Mar­
tiuez; Lolu Brown COn Enrique Coelho;
lHartin Moreno con Clotilde Ruiz y Feli­
ciano Aspeito con Luisa Rodriguez.

Tambien sabemos que la distinguida se­
ñorita Rita Puirredon pronto contraerá
enlace con el simpático jóven Rodolto
)Ioln.

Ahora falta que se efectúe la union de
la señorita Ercilia Escola C(~)T! Cárlos
Salas.

y Arturo 1\1. ¿cuándo se casa COn la
amable señorita Mercedes R. de Piedad?

t31 -----:-:--:-;--=------:---=-~~~~::I___:;~_;_:_:~~~:_:_=_::_~---
~ mármol, obligtindole á servir de

techumbre á la casa del Señor.
Corno veis,- me habla ido léj os, U1UY Ié-

jos) de los que me rodeaban, pero al dar
las diez, lo. voz triste y sonora de la espe­
cial campnna, vino á herirme dolorosa­
mente, con ese sombrío suspiro que se
llamo. el toque de agonía, despertándolne

de mi hermoso sueño, pero al vol ver al

sentimiento de la realidad, JlO tomé la
lira como el poeta, sinó un pañuelo para
enjugnr las lágrimas que venian á mis
ojos. Tal vez os llame lo. atencion que

encuentre esa campana distinta de las
demás; pues lo es y mucho: ella nos cuen­

ta con su magest.uosa voz, uno de l~s epi­
sodios D1US gloriosos de nuestra historia.

Saludemos, pues, a la campana hermosa
que de nuestra pátria 110S recuerda la

trudicíon gloriosa.

ANG ELA DOLORES.

Buenos Aires, Noviembre de 1880.

Tornasa Leguizamon es UDa muchacha

D1UY interesante, de una arrogante p~'e­

seucia, solo comparable ú Ia de María

Rodriguez, hermana de la preciosa Agus­

tina, pero Tomasa tiene un defecto y el
cual ES el ser un po('.o esquiva.

Mas liberalidad, Tomasa, mas liberali­
dad.

Aqul me tenéis, lectoras mias, dispuesta

á emprender parla con vosotras.
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CRONICA DE LA SE}{AN~\

Cuento al caso.

Nos encontrábamos en una provincia an­
dina.

Territerio inadecuado para la agricul­
tura en su mayor parte, por ser la tierra
pedregosa y faltar el agua, I I

Para hacerlo apto á tal objeto seria pre­
ciso abonar la tierra y hacer pozos arte ...
sianr-s,

Eso vendrá despues, cuando haya capital
y consumidores.

No Jo quiso entender nsi el Departa­
mento de Agricultura y envió semillas
de garbanzos, en cautidadrle una arroba,
para hacer un ensayo.

Recibió el agente, grancamarada nnes­
tro, las semillas de marras y DOS iuvitó á
almorzar.

Probamos los garbanzos y n03 supieron
á gloria.

A la vuelta de correo, informó el agen­
te 3.1 Departamento, que los garbanzos se
aclimataban perfectamente, pero que como
había tanta demanda por semillas, pedía le
enviara otra arrobo.

T ...... .".,.;r",

'Es preciso convencerse: las pensiones camina :í saltos como se ha dicho de la
no hacen los artistas: si asi tuera todos lo naturaleza con toda verdad,
seríamos. Bastaria para el caso ir, á Eu- Muchos se reirán de estas ideas.
ropa por dos Ó tres años y vol verse COn E pur si muouc: ¿dónde están nuestros
el pincel de Miguel Angel ó el arco de artistas?

Dengremont. No los tenemos, ni los tendremos toda-
Lo que produce el método de las pen- via, porque por mucho madrugar no ama­

sioues es abrir una puerta, que mas pare- nece mas temprano.
ce portan, para que se introduzcan todas 1 'Contenténlonos con producir lana y no
las esperanzas de la pátria y todas las nos dejemos trasquilar con pensioues.
pretensiones que por lo huecas. pueden
com pararse con las cañas de castilla.

Si se manda á. uno, no es justo que ha­
gan restar aquí, en esta atmósfera prosai­
ca donde vegetamos nosotros los pobreci­
tos criollos que nada entendemos de esas
cosas, á los demás que aspiran á ser fu­
turas glorias argentiuas,

Lo dicho, dicho: opinamos DO que se
cierre sinó que ... se tápie esa puerta.

Ohl vosotros, espíritus escogidos, almas
privilegiadas, los qne sentí.') en vuestros
pechos ese soplo divino que os llama a
ideales regiones, por qué queréis aban­
donarnos?

Restad con nosotros, aquí tambien po­
deis dar vuelo á la fogosa inspiración que
os consume.

No dejeis que chisporrotée la vela de
sebo que en Ja zu rda mauo mantiene en­
hiesta la vesta 1 del disparate.

Restad, ingratos, que el género versáti 1
y romántico está dignamente representa­
do en el viejo continente por conspicuos
pintamonas europeos.

Allí no necesitan refuerzos de ninguna
clase las teorías modernas aplicadas al diti­
rambo y á las variaciones del contr~punto.

todo en estos Ó parecidos términos:
A1na de leche-Se precisa en el cuartel

de granaderos á caballo . . . de palo, para
criar un sargeuto mayor.

El gefe de Policin ha impartido una ór­
den para que los guardianes del úrdell,
público se proyean de una cartilla y estu­
dien en ella. las ordenanzas.

Pobres vigilantesl
Pesado trabajo tienen: á la edad de

ellos tener que tocar el pito y estudiar la
cartilla por solo setecientos pesos...

Oh1 es demasiado.

ración.

Así corno la agricultura en cierta purto
de la reziou andina, es la cuestíon arte

b \

. . e tre nosotros' para COlner garbanzos. florLos pueblos tienen que ascender peno- ni.Esto no exize una dernostracion. Es t d l t do
... samente y á costa de grandes sacrificios las lcuen a e es a ·CO,S3 que ~~ impone, porque lo atestigua Ab

la historia de casi todos los grandes ingé- gradas que conducen á los dominios fe- , uro
cundes de la ci vilizacion.nios que han honrado á la humanidad con

Las civilizaciones no se improvisan, co­sus portentosos talentos.
Han luchado y hao vencido, mo tampoco son los artes susceptibles de
Hasta estamos por decir que las álas lrasplaniarse: pueden, sí, producirse por

del génio 5010 se desarrollan en la des- semilla; pero en este caso la planta al ger- FALTA DE ESPACIO

. 1 mi nar tiene necesnriauiente que pasar por Por falta de espacio no pu blícamos unasgracia y a miseria. I
t d 11 ' 1 '0 e' que le demarca Jíneas COD que nuestro Director rebate as¿(¿né puede aprendel'se en la reposada o as aq ue as evo nci .n s 1 U.:J 1 .1 1 A' .
l' ti· t lId desarrollo erra ideas vertidas ero ale-UllOS sue tos ue C' reoutrnósfera de una, rídc sedentaria, ag"ena 8 a men e a ey e su b • u ..... ]

dual, Iris- sobre retiro de pensiones, y u g'llnosde zozobras y cuidados? ,

ld E otros traba] os de colaboracion-La plena segun ad de tener el sustento Esto 110 quiere comprenderse. s ver-

E NOTABLE PRODUCCIONde mañana, euerva los facultades y les daderarnente UDa desgracia. stamos too
S 1 Re comendamos la lectura del bello p()e-imprime una direcciou viciosa y egoísta, duvia en el período -pastol'il. i a gunos .~ 1

'4 ')empezRDlos á publicar en es eNo asi hi miseria .v la desgracia que barrios de la ciudad quitan la mcnotouía roa que " Q JI" del
' . , o con el título de e uere O~chocan sobre los nobles pechos como las por sus usoa á las costumbres que lDlpe..:. numc~ ,

ultaneras aguas sobre el peñasco de gra- ran en todo el territorio, este, no implica vate crego>. , t bl ta que encu-
. Pertenece a un no a e poenito; que aleccionan en la lucha y hacen mas de lo que implicaría una arista com- d De

d bre su nombre con el seudóuirno eobservar en el cristal de cada lágrima re- 'parada con la. mole colosal del An es.
i1P;~nt(} Un ~":8'''_:.~ ...J_l _

Una palabra sobre arte.
Se anuncia la próxima llegada de varios

estimables jóvenes que fueron á estudiar
á Europa, pensionados por el Estado.

Con este moti YO, varios colegas saludan
á los mencionados j óvenes, y recordando
sin duda ~l refrán que dice de puso ca­
ñazo, paréceles encontrada la ocasión,
cosa nada difícil en este siglo del perín­
clito doctor Lafuente, pura abogar por las
peusiones y atacar al gobierno por haber­
1a2 suspendido.'

Disentimos en opiniones en el presente

caso con los cólegas estimables y la con­
ducta del gobierno nos parece muy dis­
creta y ajustada á la justicia y á los inte­
reses generales.

Cuando una persona nace COn un des­
tello de luz sobre la frente r con marcada
predisposlcion para un estudio dado, no
113Y pod~r humano que consiga avasallar
su númen, y-los contrastes, por. el contra­
rio, educan y agiganrau su nativa inspi-



LACOQUETA
ZAPATERIA

DE'

E~ FRANCISCO SAMBUCETTI
701 y 703-CALLE TUCU~IAN-701 y 703

ESfluilla á Gal-alltias, una cuadra antes de Ileg-alll á- la iglesia del Salvador
Tenernos el placer de anunciar á nuestra clientela en particular y al público en general, las diversas clases de calzado

que hemos confeccionado para esta Primavera y Verano. '
En el calzado para hombres, tenemos una verdadera novedad que ofrecer á nuestros favorecedores, y esta es el zapato

. pavisien Que tan en vaga hu estado en París en el último Verano, como calzado de fantasía. J

Lo. coufeccion de este zapato es de un gasto verdaderamente elegante: la capellada es de cuero de perro fino, con SIl

linda puntera; la parte .rrasel'a es de rico p~ñO azul ó color café, con una guarda de cne.ro de per~o en el talón para evitar el
roce del polio, y unn vista de charol, pequeua, para reforzar los broches donde va la CInta que SIrve para ajustarlos al pié. Es
liviano, fuerte y elegante; y su costo será tan so~o de 120 {)eso~. ~n otras Zapaterías no 10 venden á menos de 150 Ó 170 ps.

En el calzado para señoras tenernos los p~'CCIOSOS zapatitos r:.la. ~nglesa, es decir, abrochad~sen el empeine del pié can una
cinta de seda, formando laso; los tenemos de charol fino, cubritilla con lustre, y de marroqum francés, con el centro de la
parte trasera de ricos poples y percales satinados, de los colores que están Ill3S en moda hoy, como ser: Granate, Azul Marino,
Azul Gendarme, Azul Zafiro, Avioletado, etc., etc., entre los cuales las señoras y señoritas podrán. elegir, armonizando el color
del vestido que usen con el de les Z3 patos.

. En cua~to á la couf~ccion de los calzados que tt'~n~l~~s el ho~or de anunciar, no tenem~s nada que decir: el pú?lico que
hace tantos anos nos proteje, sabe que no omitimos sacIlfirJos de umguna clase por estar al dín en cuanto se refiere a las exi­
~:encins de la moda,
'- Pura conocer mejor los progresos que nuestro arte hace en Europa, nos hemos suscrito á dos de los mejores periódicos
ilustrados que alli se publican. los cuales son: «La zapateria moderna ... , de Barcelona, y «Le moniteur de la eordonnerie», de París,
(cuyas colecciones de 1879 y 1880 pueden verse en nuestra casa», por cuyo medio estamos al corriente mensualmente de las
últimas innovaciones que' el buen gnsto imprime á la moda en la gran capital del mundo elegante. ,

Todas las ventas son á preciosfijos, Iuvaríablemente ñjos y al contado, Hacemos esta sal vedad para evitar incidentes
e.uojosos.· .

LIS T A DE PRECIOS

CALZADO PARA nOMBRES CALZADO PARA SEÑORAS

60

« 120
~ l~ü

« 120
« 120
te 100

60

ps, SO

Zapaiitos (Í la inglesa, de marroquin francés con vistas
de percal' satinado, imitacion raso, color azul-gendnr­
me, azul marino, azul-zafiro, granate y otros, á 70 Y

Zapatitos á la inqlesa, de charol fino ó cnbrititla con
lustre, con vistas de rico pople color azul-gendarme,
azul-záfiro, granate Ó Habana , . . , . . 1oo.v

Zapaiitos á la iuqlesa, de puro charol ó cabritilla, á 100
Zapatitos pompadour, estamos 1iquidando el surtido de

estos preciosos zupatitos á . . . . . . . - !lO Y
Zapotiios de cartera, de cabritilla con lastre, y la cape-

llada de rico charol á , . . ... . , . . 100 Y
Botitas de cartera de charol v cabritilla, . • .
Bolitas con elásticos, de cabr-illa con lustre! á-: •

Bolines de prunela, clase gurantida, á. . . .

El elegante zapato parisien, de cuero de perro tino la
capellada, y de paño azul Ó café la trasera, con vista
de charol y lindas punteras, á . . . . . . . . ps. 120

Zupatus ti la inqlesa, todo de UÜ3: pieza, con vista de
charo) y puntera, tÍ. . , , . • , • . • , . . « 100

Botines ele recorte, cou puntero. y tira escosesa de adorno
en el empeine, á. . _ . , , , . . . .. C' 120

Botines á la inqlcsa, abrochados adelcnte . , . . , , « 130
Botines enterizos, de cuero de perro ó becerro francés,
" gnr an tido, á. . . , . " . • , ~ . , . . . . ir 100

'I'é ~ gBse presente que los botines que vendemos á 100 pesos no
.son de ''3O}a~~ial del pais, ni clavados, COJllO lo afirrn(\~~lgnnos de
nuestro . '.. hermanos de oficio: nuestros botines de 100 pesos
el par, son hechoscoo urareriales franceses garantidos, entiéndase
bien ¡,q~ranti~los!y Jéjos de ser clavados, son cosidos) con el pes­
punte a la vista, corno se usan en el dia.

Teniendo en visto. que dentro de poco tiempo empiezan los exámenes y la adjud icacion de premios á los alumnos de los
diversos Distritos Escolares del 1\Illnicipio, hemos conteccionado una série de' calzado para 'Varones y ñiñas, y especinlrnent(}
unos zapatitos para ponerlos al alcance "de todos, P019 SIl módico precio.

Recomendamos á los padres y á las madres de familia, lean ron atención los siguientes:
PRECIOS DEL CALZADO PARA. V1\.RüNE8

_ Zapatitos para varo~es de 4 á 7 añ?~, de cuero de perro, COn vistas de charol y lin~as pnnterns, abrochados :~ el_eln,p~ine, á la
lnglesa,. con cinta de seda a ps. 50. Zapatitos para varones de 7 á 10 años, á ps, 60. Zapatitos para varones de 10 á 12 anos, a ps. 70 y
80, .!J(.Il1neS de recorte con puntera, para '"arones de 4 á 7 aÍios, á ps. 60. Botines de recorte pnra VAl"OneS de 7á 10 años, á ps, 70.
Bot~lles de recorte para varaLes d~ 10 á 12 a.ños, aps. HO. Botines lisos, eJe cuel'O de perro, para varones de 4 Ú 7 niios, á -ps. 40.
B~h[jes ~e recorte para '\'~rones de 7 á 10 arios, á 50 ps. Botiues lisos para VArones de 10 á 12 alias, á ps. 00 )' 70. Botines ti la
Crl'llea a ps. 30 y 35. Botltas polacas, altas, prophis para Colegio, á ps. 50. y 60.

pnECIOS DEL CALZADO PARA NINAS
. . Zapntit l )3 á.la ingl~s3, ele cabritilla con lnstl'e~ calzado fino, elegante y fucrte,'á pesos 50, 00 Y 70. notitas tIa COl'terR, ~í pe~iH

60, 70, Y 80. BOtItlli) culadus, á ps. 40,.45 Y 50. Hotitus polacns) propias para CAmpo ,ú~Úolejio~ Ú p5. 40, 45 Y 50; Y vllbas otrus
clases de calzado ql)e. estaran a la YIsla.

==oc::~===
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A lns e~t~f~d.0re5 D. Amalio Reyes de la Paz, D. Esteban l\Iendiznbal dp, Jnnrez, D. Alejo Ferrcirad~l Pcrgarnino y D. Floro

G. ~I.o~el de tl11 vl1coy, ~e les pide lflauden el dinero que retienen inde'biriaolcnte en su poder, proveniente de 'sllscriciou á este
penvdlcc. .
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niños,
'rOdU5 lAS palabras de consuelo que PIXt'·

de inspirar el cariño, le 1uerOll tiiri-

g"iJns.

Oc.ta,·io no contestaba ó lo hacia ¡lt!l'

monosílabos.
Se conocia que estaba violento.
-Sel1ol'oJ dijo al. fin, voy Ú pedirle ú V.

UD favor.
-}1~1 que ,ro quiera.
-Q.llC me perlllita V. ocupar esta ha-

bitacion. ,
La sel10ra interrogó con- la vistu ui rnu-

dico que se había acercado. .'
-No le conviene Ú ,r. (Jctavio, le dqo

,~l**, la que V. tieno es lnn~ "cntilndn,­
C0111pl'cndiendo que en la habitacllHl que

Al cuarto de hora despertó,

Ab~ió los ojos y v iendo á la cabecera de
su carne al doctor ~r:;:::, le preguntó por

Constancia.

-Sigll.C hie n, le contestó el doctor.
.Dióse vuelta entonces Octavio Jo' se que-

dó doruiido. •
Su sueno íué intranquilo y no tardó el

delirio en prouunciarse,
El doctor couoció que e~lpeznba. Ú ma­

n iíestarse una g-run fi~bre y temió por la
razón de Octavio.

e -\PITFLO XII.
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E'G DIARIO DE UN SUICIDA
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-¡filuertal [muerta! ... y corrió á pre- Al tercer dia amaneció mucho mejor y
cípítarse sobre el cadáver, gritando: ¡C()DS- espresó deseos de levantarse'.

tancia! lCúnstancial Quiso el médico oponerse, pero nada
Era el exeso del dolor que producía la Iconsiguió.

mas desesperante de las aflicciones. Octavio se vistió y abandonó su habita-
Con la vida de Constancia coucluia todo ciou,

el anhelo de la suya. Estaba tan demacrado que parecía que

El habia concentrado en ese amor la hubiera estado un año en la cama. I I

rica savia de su corazon sensible, todas El doctor pretendió detenerlo.

En ese instante penetró un sacerdote sus ilusiones y todas sus esperanzas, Entonces él le dijo:
que habían mandado llamar. La muerte venia á desatar esta cadena -Déjenle doctor, todo es inútil.

Con él se acercaron nI lecho todos los dulce qne 10 retenia suavemente en el -Es V. un ingrato, le contestó ~r::::: con

miembros de la familia y las demás per- mundo y le hacia. querida la vida. . tono bondadoso: no he abandonado su le­
sorras que allí estaban. Fué para él un gol pe tan brusco COlllO cho mientras V. ha estado en ferrno y alto.

La señora tué la primera que compren- inesperado. ra que ,ro está convaleciente y conoce la

dió que el drama de la vida había con- NI) podía comprenderlo. _ debilidad de su estado, debe ayudar al

c'uido en el organismo de su hija. Asi es que su dolor tenin algo de absur- médico y oír sus consejos.
Su corazón de madre se desgarró fibra do corno la causa que 10 producía. -No me ha sallado V. doctor, puede

por fibra, y fué 'á regar con sus ]ágrimas~ El doctor :1\'1** se dió cuenta inmediata V. tener la seguridad: es que la muerte

el rostro siempre bello del cadáver de de la situacion de Octavio, nunca es oportuna, por eso he mej o-

Constancia. Comprendía que si seauía ~J1í dos minu- rada.
Octavio no se daba aún precisa cuenta tos mas, desapareceria para siempre su Octavio, despues de decir esto, se d iri-

de la situación. vida 6 su ruzon, gió directamente á la habitaciou de Ccns-
Su cerebro estaba desconcertado. tancia.

Deseando evitar este doloroso desenlace,
De pronto su mirada fija y absorta se , d de eui b 1 1 Penetró en ella, y sin deci r una nalu-saco, e uno e sus: o si los un frasco de t-

desvió del rostro pálido de la que fué su lorof J ,. bra, empezó á l~aseHrse de uno al otroc ororormo, VO co unas gotas en el pañue-' t'

amada y Ja paseó vnga é íuterrogadora l 1 1 . O estrerno.
o y se as uzo aspirar á ctavio á la

por el conjunto estrnio del grupo que ro- f El doctor habia quedada parado en Lluerza,
deaba el lecho. Algunos segundos despucs, sacaban al puerta.

El sacerdote avanzó háciu él y tornán- .
desgraciudo jóven de la .pieza, delirando En un momento supo tndu . la -famiiia

dele una mano, le dijo: .
con Constancia en medio del letargo so,.. que Octavio estaba en el cuarto' que bn­-ResigD3cion, hijo mio y conformacion
porlfero que le había producido el cloro- bia sido de Constancia.

COD. la voluntad de Dios,
formo. La señora Iué á él con Dorotea ,r lo.;-Por qué señor? replicó (Jctavio con

Lo llevaron á su cuarto y lo acos­Intimo y doloroso afano
taren,

-Está en el cielo, vol v ió á decirle el
sacerdote, apretándole mas la mano.

-¿En el cielo? murmuró Octavio: nó,
está dormida: doctor, DO os cierto que está
dormida?

El doctor },1*· se acercó ú Octuvio y
quiso sacarlo' de lu habitación.

.1\ cada ruego, las facciones de Octav ío
se con truian cada vez mas.

La. abrumadora verdad ibn poco á pnco

penetrando e;t su pobre y trabajndo cere­
bro.

De repente un estremecimíento involun-

tario agitó todo su cuerpo. A los d05 dios iba nlucho Hlejor el eu-
Su rOEtro pálido se encendió yiVanlentc fcrmo, pero aun no recol'Jubu bien ]05 su·

y con VOZ bronca Ullll"mUl'ó: cesos pasados.
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" Nunca peusais, en fin, en vuestras iras,
Al herir con furor, eu el mañaua;
Ni recordáis del Cristo la sentencia:

A hierro muere quien á hierro 1JU'Lta.

EL ALBUl\I DEL I-lOGAR

y hnstu vais á su hogar entristecido No peusais que á pesar de sus virtudes
Do la viudez con la horfnndod se amparo, Puede el oprobio, la calumnia insana
A entonar con furor la oración fúnebre ¡ Despreciada, insultada, aborrecida,
Con la salvaje voz de vuestra saña! Arrojarla al abismo de la infamia!

Atro» calumnia, maldecido, impía!
Del mulvado cobarde, falaz urrnu;
Nunca hiere al soldado frente á frente:
Espera á que haya caído en la butallal

Apenas se ha abatidc en la pelea. · Anatema á vosotros los impíos,
Yu se clava feroz en su honda entraña, Que insultais sin piedad, COD fiera ráuia
Cual se ceba el chacal en los 'd.espojos Lu memoria lnfelice del que duerme

(iue inmundo, horrible, de la tierra arranca. Bajo la losa de la tumba helada!

y sois vosotros, hombres, sois vosotros A los que vais á derramar vuestro údio
Los que esgrímís traidores siempre esa Ante el SepUICl'O que snmbrío guarda.

(urrna Los helados despojos del que inerme

Contra los otros hombres, los hermanos No puede responder á vuestra sañal: j
Que á sus hermanos rencorosos n.ataul

Ante la obra tremenda de la muerte
y sois vosotros, padres, los que impíos Todo rencor emponzoñado calla:

Cubrís crueles de infamantes manchas Allá en la eternidad, para el ql1~ muere,
El honor de otros padres, negras sombras De Dios el fallo justiciero basta!

Que de-los hijos la inocenciaempañanl CELESTINA FUNE5.

lNOIGNACION

¡l'aln1l1nia atroz, maledicencia Impía!
Para verter vuestra sangrienta baba'i aú n respetais el féretro sombrío

'~llC entre cenizas el sepulcro guarda!

:>:1;") ------------:-~=-:---:--:-----:~--==~=---r;:_===_=:_7_:=::_~=~:;:_::;::_
~Constancia sus dolorosos rec,nerdos

,." .. uvivuriau á eada momento.
~ Octav io insistió y DO hubo medio de

disuadirlo.
Como la noche se acercaba, rogó que

¡p dejaran solo.
Todos se opusieron á esto y al fin Octa­

v ir. tUYO que aceptar la compañ~a de UD

~i rvicnte. .
Pidü') papel y pluma para escribir á la

autora de sus dias, el sirviente entró lle­
vuudo un' catre y Octavio le ordené, que

cerrara la. puerta" y se acostara,

(Continuaric).

,Y uias aún: vuestra. ponzoña impía No pensais Que, llegado vuestro día,
Derramáis sobre 10. honra desgraciada Podeis caer en la comun batalla,
] ~el que después de muerto, en este mando Dejando del hipócrita enemigo

:\0 tiene quien castigue vuestra audacial VuestL"o hogar y familia l\ Ia venganza!

.!'erseguís á la viuda que infelice No pensáis que traidora su calumnia

:-'010 opone á vuestro ódio duelo y lágrirnus; Pueda manchar con ponzoñosa baba

1usu ltais á la huérfana que llora El nombre que intachable les dejaistes
f)f'l autor de su ser sobre la lápida! Como sola riquezn en su desgracial

), tite la obra tremenda de la muerte
Tildo rencor ernpozoñado calla,

Aiiá en la eternidad, para' el que muere,
De Dios el fal·10 inexorable basta!

~\!a5 no PU1'U vosotros que al caído

He rís con mas furor COD vuestra garra:

I'referís destrozar 01 que impotente
~,) puede combatir COn vuestra rábial

Preterís insultar á los que inermes

"Xc) pueden dar castigo á vuestra saña:
Porque i'tlrn. la lucha frente á frente
La negra cobardía no tiene arma!

Perturbais la quietud del que debiera
AL íiu del viaje por 10 tierra ingrata,

f)~sC&lisar á cubierto de vuestra ira
Fu el recinto de Jo tumba helada!

O(~~hoDrais insultantes su memoria,
Tul vez en el instante en que su alma
H~ la eterna justicia espera el fallo,
Ante ~l severo tribunal postradal

í-'rt~~úllai,1j ante el olundo CalDO crímenes
J.J()~ que solo crciais lc,"es taltas

·'-rer, cnuntlo cspernndo 8US "a,-ores,
Jiria<jabaj~lc Qlni~t(\d míscrR y falsQ!

Sois vosotros, esposos, los que alarde
Hacéis de profanar con vuestra saña
El dolor de la viuda desvalida

Que ya á su peso mísero desmayal

y no pensais, en vuestra rábin estúpida,

No pensais ·en el dia de mañana;

No miráis el futuro misterioso

Que tanto enigma, entre sus pliegues guarda!

y no pensáis que el brazo del destino
Oiene aquí á hacer lo que el Señor le manda,
Sin avisar primero al sentenciado,

Sin concederle trégua ni esperanza!

No pensáis que esos hijos 'tan queridos

Puedan pasar sobre la tierra ingrata,

Teniendo por castigo vuestro nom bre
Por el baldón la. frente señalada!

No peusais que entre el ódio yel desprecio
Puedan llegar sus al01l1S desoladas
'Hasta arrojar su maldición horrible

Sobre el que creen los condenó á la infámial

No peusaís que mañaua vuestra viuda
En el abislno cruel de la desgracia
Puede ser inculpada por loa maJos,
Por el cinismo horrible de su salla!

Rosario, :Novieinbre de 188').

BOCETOS AL LÁPIZ

LA L~TgRATA DE . .. PRONTO

11 l1Ú buena amiqa, la Sta. Vúoginia ]}[on¡

•Por estas asperezas se cantina
de la inmortalidad al alto asiento ....

Hela ahí en el bufete, cómodamente ar­
rellenada en su poltrona y rodeada de una
torre de libros,

La pluma detrás de la oreja, los dedos

manchados de tinto. y en toilette de intime
confianza.

La mesa es una balumbra de papeles,

carillas empezadas, cuadernos llenos de
apuntes y notas. artículos con dedlcatorlas

románticas y poelnas con mas faltas q ue

corchea tiene un pentágrama.. o

y toda esta urtilleria del" talento, amu­

rallado tras la fortaleza irzespllguable de su
descarriado ingénioJ

Pero donde ella desplega toda la tueezs

de su inteligencia, es en el título qne les
pone á sus escritos; ,hé aquí, algunos de

ellos: Escipion derrotado pO·Y SIlS .. " tropas!
El Ülimpo sin dioses! La caida ele los 1fll­

periosl Francisco 1 y.". sus cortesanos!
An'stótcles y S16 siglo! Mónstruos ¡"U"¡SI,­

liles, etc. etc.
Se le ha aflojado lA V. la dentadllta al
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Recibe a las visitas en traje de... maña­

na, porque las personas de mérito de cual­
quier modo están bien. Al talento todo se
le perdona! dice cuando alguien le critica
·su "descoco y liberalidad.

y no la rebata V. las ideas que emite,
porque oirá V. lo que. no quiera.

Buena es ella para'permitir que le alcen

el gallo, cuando es capaz de carearse con

el mismo lucero del alba y decirle cuatro

frescas al mus encopetado sujetol Ya! yal
Que no rola ella con gentecilla de...aldea
sinó con individuos de... peso, aunque
muchos no tengan unpapel moneda en el
bolsillo! '

Quél Una literata de... pronto, al vapor,
crée V. que es cualquier cosa? Pues se
equivoca V. mucho y rernucho. HaJ don­

de V. la vé, se traba en descomunal ba­

talla con el sentido- común y anda á ca­

chetes con el criterio y la. razón.
y cuidadol Que cuando le dá por dár»

sela de mujer profunda en ciencias, --110

deja á santo con peluca, ni á muerto que
no le encienda u-o hachonl

La m úsica en las. aguas

la sueñan las sirenas
que 01 rayo de Jo. lunu
sobre ~8S olas vau;

sobre las blancas olas
que con su soplo ondean
]P9 vientos de la noche.

serenos, al pasar.

La música es la tormu
del sueño de lo. mente;

la música es In. vida;
la música es amor;
la lira .misterios.

VII.

11.

IOn mano, convu lsi"ti,
con frenesí, cayendo, I I

sobre el teclado, rápida,
parece arrebatar

á las dormidas cuerdas,

en confusiou, revuelto,
de arpéjios y de notas
dulcísimo raudal.

¿Es ave que se queja
sobre el desierto nido?
¿Es canto de los ángeles?

¿Es llanto de mujer?

¿Qué VOz es la que habla"?
¿Son besos? ¿Son gemidos?
¿Son quejas? ¿Son lamento-?
¿Soú risas del placer?

111.

La música es el ala
<-¡el alma pensativo,
y el alma de este mundo
que sueña otro mejor:

el rayo que evapora
las penas de la vida
corno evapora nieblas

el resplaudor del solí

VI.

'V.

Las notas en el piano
parece que suspi ran

como suspira el viento,
tomo suspira el mar.

De muertas esperanzas
reflej os ilusorios,

sonrisas que revi ven
, de un mundo halagador,

despierta la armonia,
corno torrente indómito
que envuelve la. cabeza.
y anima el corazon 1

MÚSICA

'l.

Mis sienes se sacuden,
mi COl'RZOn se agita
cómo las hojas trémulas
que bate el huracán.

Tal es, lectoras mías, la literata de
pronto.

Ente ridículo, que escita la risa de las
personas inteligentes, q~e se burlan de su
vanidad y orgullo.

En pos del tipo que acabo de bosque­

ja~ ligeramente por la prisa con que es·
cribo estas líneas, vendrán: La filósó!a, La i
poetisa al menudeo, La señora PO)" chiripa,
La cantatriz casera y otras notabilidades
que tendré el honor dc presentar á us­
tedes,

Hasta entonces se despide de vosotras­
JtI.ATIl,DE ELENA WILí.

Buenos Aires, Noviembre de .1880.

-Qué cuesta el escribir] esclarna cuan­
do alguna enliga Ja pide, que publique
algo ... de su cosecha-ahora mismo tra­
z i el plan de una novela que hará sensa­

cion. Voy á le.erte el prólogo. Era una
noche de luna, la brisa nocturna gemía

entre los corpulentos eucaliptus que se bao
lanceaban al compás armonioso de la
música de ias flores! Todo respiraba amor
y placer: los grillos cantaban, las Iuciér­
nogas bril laban entre el verde musgo de

la canz¡1iña de los campos y el balido de
las vacas se, unia al desapacible murmullo
de las olas que se estrellaban furio;as
contra las arenas de la desierta playa.

Ohl Noche sublimel Noche de poesía y
de deliquios sidéreos! El alma agitada
torno un '·U) revuelto quiere tender el al/re­
vido 'Vuelo á .las regiones de luz celes­
tina (1)

Las doce daban en ~1 reloj, de la torre
de ... al vibrar la últnna campanada, la
verja giró sobre sus enmohecidos goznes
y unu forma humana se dibujó en el mar­
ca de la puerta! Al' rato otra sombra
avauzú y .. · dos gritos partieron á un
un mismo tiempo. Arrnandol Clotildel La
luna envidiosa de 10. dicha de los aman­
tes, velé su faz y ... no se oyeron ni' los
saltos de 10B ranas del estanque vecino,
ni el aullido de los perros de guardial

Asi concluye la introduccínn, Qué te
parece? ¿Verdüt{ que he tenido Inspira­
cion'?

-Yo 10 creo! contesta la amigo. COD re ..

leer tales bnrb8ridBdes'~ Pues si eso son! celo, pues no sabe si tiene delante á una1
tortss y pBn pintadol Idemente ó á uno. imbécil.-Y qué nombre

Poca personilla es ella pura tratar sobre piensas po~c~le á la obra? .
C05&S ~ulgares, cuando segun };1 mamá, la -Las victimas caseras! contesta la l"te­
niña podia haber dado lecciones á Aspa- 'lata de pronto con cierto airecillo de 01'-

sía Y codeádose con Demóstenes! gullo ... satisfecho.
Se trata de historia? pues oígala usted. -Tus »ictimas te harán célebre! replicó

~ Neron tué contemporáneo de Carlo Mag- la interlocutora COD sorna.
110, y en la batalla de las Termópilas, -Cómo ra?iará~ ~as que se creen es-
Aquiles venció á los armoricanos que pre- critorasl Que envidia me tendrán!

tendían imponer su yugo á las legiones

romanasl Despues de la muerte de Augus·
to, Juliano proclamado Emperador por las
Iesiones de Julio César, venció y derrotó

::::>

al los galos!
Se trata de geografia? pues oiga usted.

~Marruecos es la capital' de Pekín. Por
mar está situada sobre el golfo de Nápoles
y dista. solo dos mi llas de Romal-

y creerá V. que la casa no se desploma

al abrigue bajo su- techo tal portento de...
Ilustración?

Si no sucede ningún desastre, en carn­
bio las gentes escapan por temor del con­

tsgio.



que dentro el pecho vierte

el ignorado báJstlrno
de 'cada corazonl

YIII.

Lu música nos dice

lo que los lábios callan,
, 'lo que la voz del hornl-re

jamás podrá deci r;
secretos que cobijan
ron inquietud las almas,
l'01110 cobija aromas
la sombra del jazmin!...

IX.

Si quieres que yo sueñe
lo que e l poeta sueña,
y 'el Inundo que él habita

habite yo tamhien,
arranca la armonía
de las dormidas cuerdas,
que hace de tu alma un astro
y hace de mí otro ser!

E~RIQL""E 1 E. RrvAROLA.

Ilue nos Aires, Noviembre '<fe 1880.

.LÁGRHvIA!

~¡{'HliJre que contemplo una noche tern­

pesruosa, siento en el alma una impresión
desconocida.

Hubo una noche que sufrí de un modo
~.ing-llj:J.r, y gozó mi pecho aspirando el
perfume de mil flores que adornaban mi
sen r illo tocador.

Un suspiro despertó mi dormida imagi­
naciou, doblúronse mis rodillas y una pIe­
g-~ria tervorosa .truuquillzú mi alma con-
movida. '

1..05 truenos y los relámpagos hubieran

aferrado á otra mujer, pero á mí me atraía

la tempestad: corri la celosía, abrí la puer­
la y me hallé bAJO el alero sombrío del
CIJtTCoor. El rumor del río, mezclado ¡ll
rujido de la tormenta, me ofrecieron la
cspantusa idea del cáos que rodaba ~1J tor­
110 mir, y sin embargo, esclamé:' mas
gTaIJde es la tempestad que hay en mi
u l uiu.

Un profundn silencio reinó por un breo
ve instante;' luego el viento dobló al mas
alto de lCJs árboles que se inclinó se­

rnejante á un gallardo caballero que me
hiciera el mas aristocrático saludo. Sus
Ilexi bies ramas se Q.[JQrtaron y como dos

brazos se tendieron hácia mí: mi pensa­
miento tué rápido; corrí hácia él, ¡Oh,

~)iij5 m io! ~'IS\Hi lidad nli~teriosa! De sus
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'hojas se dospreudiérou dos gotas de agua'
que mojaron mis mejlllas: eran dos Iágri­
mas! Aquel abrazo se perdió en el vacío:

era mi padre.

VIRGINIA PE~LIZA.

Buenos Aires, Noviembre de 1880.

NOCTURNO

¡Alasl ¡AlHs!

Riicl;t;rf.

1.

Mus allá de las nubes tenebrosas,
Donde no vibra el éco de la tierra,
Mas a.uá de las nu bes, resplandece

. II no pálida estrella.

1I.

Su tímido destello, temblorcso
Penetra de mi hogar en la tinieblu;

Su tímido destello, que contemplo
Con la pupila trémula...

II!.

¿Por qué mis labios permanecen mudos?
¿Por qué mi corazon late sin íuerzu?
¿Por qué no girne el alma con el viento

Que gime y se lumenta?...

Cuando el invierno tiende en la llanura
La túnica plomiza de sus nieblas,

Callan las aves en el nido y callan
Sus rumores las selvas!

·V.

Cuando sube la luna al horizonte

(¿ne baña con su tíbia 1HZ de perl~,

Cuando-sube la luna, se acarician'

La ola r la ríberní

VI.

Pero, cuando desciende y se confunde
En la cumbre lejana su silueta,
Pero, cuando desciende, se separan . . .

y las olas se alejan!

VII.

El lucero, creación de Id' infinito, .
Que la valla de su órbita sujeta,
El lucero, las -brumas del vacío

Con sus fulgores pue bla!

VIII.

Su lumbre de topacios no reanima,
Como ot~os días, la esperanza yerta!
Ahl quien pudiera las marchitas alas

Sumergir en su estela!

IX.

Corno flor abatida sobre el tallo,
Así dúblo en ml pecho 11\ cabezal

Silenciosa está el arpa, silenciosas

y enlutadas sus cuerdas!

x.
La soledad' de los sepulcros fríos
Con sus brasos de ~híel0 me rodea!
[Hasta 1(15 astros del espacio inmenso

:DIe miran con tristeza!

LEOl'OLDO DIAZ.

Buenos Aires, N oviem bre de t8BO.

TIJERETAZOS

~in preámbulos de ninguna clase, allá
van Jos hojas intimas que prometí á uste­
des en mi anterior crónica y que su auto­
ra ha tenido á bien titular:

CONFIDENCIAS

A LEUNOR

Recuerdo que una noche me decías:

-Las tempestades del a1018, son como
las tempestades de la naturaleza, que pa'"
recen que van á convertir el mundo en
un cáos ele desolacion, y un momento
después, el arco-iris anunriaun die: sonlr'
riente y, tranquilo.

El paisaie sombrío ha desaparecido ante

la luz del sol q.ue brilla en el horizonte,
las aves cantan, las flores ostentan 511 loza­
nía en el pensil, y todo respira .alegria ',Y

placer,

-Sí, te contesté, pero han dejado su

huella. La ~ caballa derruida; el árbol

tronchado; el nido destruido; la tórtola que
llora la pérdida de su 'querido compañe­
ro, enseñan al viajero los destrozos que

ha hecho el vendaval,

-y qué importa eso! si el tiempo se
encargará de reparar los daños causados.

Quél acaso sobre las ruinas no nacen
flores?

-Pálidas y mústias como-el pesar que

abruma al corazón. El tlempol Sal'CaSDlO

horrible para Jos que vi ven sumidos en
una desesperación inconsolable. Y qué
es el tiem po Leonor para las heridas del
alma?

. -El olvido completo de los ,~fecciones

íntimas) que en nuestro' quebranto cree­
mos incurables.

-Mentira, Leonor, porque hay recuer­
dos q n'e vi ven eternos en nosotros- y que

ui las lllutobilidndes de la vida, ui los
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III.

«O ya las olas de la mar henchidas
Que amenazantes á la playa llegan,
y obedeciendo á leyes no sabidas,

Con murmurio imponente se repliegan ...

«¿Quién no adora el poder almo y fecundo
De la sábia y divina Providencia?

¿Quién puede inerte contemplar el Inundo
Con ojos de insensible indiferencia!

«Ya me figuro ver mieses doradas,
Que al afanado labrador consuelan,
Ya las ramas del bosque euh'elazadas
A do las aves á arrullarse vuelan,

«¡Oh padre de la luz, astro de fuego!
Si en el templo brí llante de tu gloria

No te puede admirar el vate ciego,

Te admira en el altar de su memoria.

«Y si mis muertos ojos tI&l instante
Se vol vieran á abrir y á ver el día,
jCon qué placer tnírára tu semblante,

Hijo. del corazon, Débora miar

«Con áspero rigor desde mi cuna,
Sin q ne un momento de oprimirme ceda,

A sus plantas me tiene 18 Fortuna
Bajo la pesadumbre de su rueda.

('\ vr bl cantor de Julieta Y de Ilontco
Pobre bajar á su inmortal ocaso,
Visité en su prision ú Galileo,
Lloré las penas que lloraba el Taso.

C'Lira que canta, corazon que gime.
No hay pensamiento grande que DO sea
I-Iijo de UD gran dolor. Dolor sublime
A lps Horneros y CervaDte~ crea.

. -Cuando esas sombras del sepulcro eytWt'

[usensato mi orgullo lisonjeo:

CORI~A.

PROSERPINA.

( Continuacion)
11.

POESÍA Y PROSA

QUERELLAS DEL VATE CIEGO

Hasta la vista se despiue-

«D~l sol la' etérea, la fecunda llama,

Iluminando la. celeste. esfera,
Júbilo· y vida por doquier derramo.
En su triunfal, espléndida carrera.

er'HitllDO ferviente al Hacedor entona
La. humanidad, y olvidasus pesares
Cuando del sol la vjvida corono.
Se desprende del fundo de. los mures.

«O la diáfana gota de rocío I I

Antes de poner punto final, quiero re- Que el puro cáliz de la rosa embebo,
galarle a ustedes ese precioso soneto de O en el silencio del in vierno fria

~f. del Palacio, Las deslumbrantes sábanas' de nieve,

¿La veis? Blanca es su tez como la nieve,

Negros sus ojos, sus mejillas rujas;
Como la palma del ~esierto airosa
Se columpia al andar su talle breve.
Siempre que hácia eljardir su planta mueve

En ella va á libar la iuari posa,
Pues niña tan gentil ., tan herrnosa
Ni ha existido jamás, ni existir debe.

Pródica en ella unió naturaleza

Los cien tesoros que guardaba en vano,
Ingenio, juventud) gracia y riqueza.
¿La veis? pues maldecid al hado insano,
Que esa mujer, ~rteuto de belleza,
Se suena las narices con la mano!

. del destino, consiguen bOrrar-) ma, para llegar á alcanzar la verdadera 1El pez entre los móviles cristales
cambiantes . ~ l· id d bre Iu ti Y del b 1 ,. 1 .

l ia Ay' amiaa mia como le ici 11 so re o. ierra. el or e a maquina pa pita.los de ':L memOfl . . (. o , h
• .1. do el alma cruelmente No sé por qué me parece que a oradice Vícetto, CUBn b' 1

. . l e pleO'l1 se recole en si hay menos som ras en torno mio y ... ¿ o C' Ay del que, C01110 yo, desventuradoherida se RIS o. se o' 01 • 1
. ] flor C1 ue cierra su broche creereis Leonor? el azul del ere o se me No rinde al régio so) digno tributo,

nusma corno a 1 11 é . 1 1 del y
lasti tollo el dolor SA ceba en figura mas be o, mas po üco, a uz vive en este mundo condenadoal astirnarse su u , ~

h ta sus Últil110S instantes, el sol mas esplendorosa. A. noche eterna y perdurable luto.su presa 9S C1I d b
t d o, mas temprano Sonrio á tu recuer o y esto es un uendolor la mata mas are, , .,

. d lla alma rnarti- presagio porque tú eres para fin la nna- «¡Con qué belleza para mí tan triste~eO'l1n Jo. energHi e uque o , .

Lo:. b, l. t sídad del pesar que gen perfecta de la amistad y de la abne- La estacion germinal de los amoresrizada, o segun a iu en I

gacion, En mi arrobada mente se revistela abrume.
Que Dios. nos conserve siempre ese mú- CaD sus galas de arroyos y de flores!

Pero hay naturalezas, espíritus pri vile-
d tuo afecto que nos profesamos, porque

gíados, que parecen fundidos para el o- sin tu cariño el mundo seria pura mí co-
lor, para el sufrimiento. Hay alm~s que, mo UD desierto.
conmovidas vivamente por un' vio lento
choque, léjos de lanzarse á una vida agi-

tada y borrascosa donde puedan borrar el _Buenos Aires, Noviembre de 1880.
pesa; de un incidente de ayer con In ale-
srria de un incidente de mañana, buscan la

;oledad, y en su recogimiento doloroso de­
safian aun el mal que las aqueja, alirnen­

túndolo con sos funestos recuerdos!...
-Nó' el dolor DO es eterno, como no, .

es eterna la desgracia. Los séres que VI-

ven entre sombras, que se rodean de todo

aquello que les trae á la memoria doloro­
sos recuerdos, son escepciones, anorualias.
La grandeza del alma, no está en la resig­
nación, ni en el lamento que á nada con­

duce, sinó en la energía desplegada para
combatir la fatalidad que nos persigue. El

(101.)\' físico, es el cáncer que devora lenta­
mente la existencia Ó COlnO le Ila IDa Fer­
Dan Caballero una agonia sin muerte!

La desesperación puede conducir al
hombre al temple de la gloria, como tum­

bien llevarle al patíbulo!
Lu e.s~erunzH es el báculo en que debe

apoyarse el Jufortunlot

Desgraciados de aquellos, qué pudiendo
vivir en un mundo de ilusiones y de luz,

) tini bl J Buenos Aires, Noviembre de 1880.hunden la frente en as une ast •..

Dichosos los que como tú, Leonor,. tie­
nen demasiada fuerza de .espíritu para

afrontar serenos las borrascas de la vida y
olvidan en la curcajada del presente" las
lágrimas del pasado.

-Creedme, amiga querida, cada criatu­
ru lleva cousígo una tumba en el al rna,
que el tiempo se encarga de cubrir de
pe.'furuadJJs flores. Hoy lloras, mañana
reirás.

Estas fueron tus últimas palabras.
Desde entonces no te be vuelto ú ver

mas, pero he meditado mucho sobre tu
consoladora p'fofesia.

Aun no puedo cantar vicloria, pero Jo
que sí puede asegurarte es, que CQd~. día

que Ptisa., estoy filas y mas convencido que • Abre la flor sus hojas ,-¡rginales,
es preciso sufrir ho?ta ~I martirio dt:l al- 'rrinliu lus aves, pllÍ.cido se agaa



La aspereza del mundo es lo que toco,
La gloria universal lo que deseo.

e ¿.NO se podrá dejar alta. nlenloria
Sinu con propias lúgrimas regada:
·'L'n el sasrndo alcázar de 18 gloria
(oC¡ ~ ~

Sólo á In des~cntur8 dan entrado?

DE LAUMH.l.

(Continuará.)

UN BÍ':SO y UNA PUÑALADA

A CARLOS ftiONSAI,V.F;

l.

Londres me ahogaba con .sus nieblas

perpetuas.
Queria ."cr luz; queria ver cielo, pero

no cielo azul, sin nubes oscuras y partí á
ludia. Una poderosa simpatía me arras­
traba hácia aquella pátria del arte, en sus

manifestaciones mas soberbias.
Tengo 2.2 años, me dije; una fortuna

que me pertenece por completo; un cora­
zon que no tiembla y anhelos de gigante;
vamos, pues, á 16 tierra de los Celhni,
Buonarotti, Giotto, Sanzio, Verouesso, Tas­
so, Dante, Petrarca, Rossini; vamos á la
l ierra del géniot

y dejé las playas de Inglaterra azotadas
por el fria y 103 huracanes, por las que
baila el Adriático de olas dormidas y que
la primavera acaricia eternamente con

sus ráfagas tranquilas.
AUi sonríe la naturaleza y el alma se

siente sin cadenasl
¡Ob Venecia! tú despertarás mi corazón

de su letargo y me darás el de tus muje­

res que supieron inspirar á BY,ron el di­
vino!

¡Tú me darás tus músicas y tus horas
agitadas, como tambien tus instantes de
alegria suprema y sin limites!

iCiudad de las góndolas, de los pertu­
uies, de los ángeles caídos, de las sonrisas
y de las lágrimas de fuego, paraiso de ia
tierra: yo te sal udo!".

11.

UDa tarde caminaba distraído por la
plaza de San Marcos; una bella tarde por
cierto!

E l sol bajaha lentamente, besando COn

sus rayos carifiosos los palacios de mármol
que se alzaban lDajestuosos al lado del
Gran Canal.

Contemplaba el lean que ha tragado
COD su boca de bronce á tantos desdicha­
dos J á tantos nobles, cuando una mano
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dejaba caer entre sus fauces la denuncia
que avisnbu al Consejo de los Diez que
nn enemigo conspiraba contra su poder
ornnipotcnte.

IAy! de aquel que osi era señalado á la
justicia de aquellos misteriososl Los plo:
mos y las olas no hablaban. y el silencio
era el compañero del crímenf

Todos estos recuerdos acud ian en con­

fuso tropel á mi memoria y hubo momen­
to en que creo haber palidecido intensa­
mente.

Pero Ole tranquilicé á la"idea de que ya
DO habla Dux, ni Consejo Supremo. ni
puñales que herian en la sombra, ni Bor­

gias, ni venenos que mataban CvD la cele­
ridad del rayo.

y una carcajada sonora, verdadera car­
cajada de incrédulo, hacia huir de mi
imoginacion aquellos pensamientos somo
bríos!...

JI!.

\ Era una noche de carnaval.

Ya sabéis que carnaval es sinónimo de

locura en Venecia.
Recuerdo que recibí UUR esquela, baso

tante lacónica, en verdad.
Decía únicamen 'e: «La duquesa Sabina

Storni invita al señor Harry' Bruck al

baile que dá esta noche en su palacio y
espera que no faltará».

Habia UDa corona ducal en el sobre.

con esta inscripcion al rededor: omnia
»incis amor y la carta parecía escrita por
una mano pequeña y aristocrática.

Rabia ea ella, sobre todo, un perfume

tan dulce y agradable que no pude menos
de soureir maliciosamente.

Yclví á leer el verso aquel de Virgilio
que llevaba el escudo: omnia uincis amor.

..Todo '-la. vence el amor»; pero siento
que. esta vez te hallas equivocado, mi her­
mosa Sabina, murmuré para mi colecto;
«Cupido es UD gran farsante y yo me duo
ré el placer ele aplicarle unos ti ron citos
de oreja y de dirigirlo con rumbo á otros
corazones menos complacientes que el
mio •.

«10hl Ya rerás, hermosa duquesa, ya
verás •.

IV.

-¡Ea, muchachosl Uno de vosotros que
tenga el brazo firme y una buena góndola;
un ducado, hasta el palacio Storni!-

<Señor estrangero, repuso un jóven alto
y de formas atléticas, que ha bia notado
me miraba con inaistencía ; señor estran­
gero, yo reuno las condiciones que exigís:
mi góndola es mas rápida que la golondri..

na, y en cinco minutos estureis en el puu­
to q ue deseáis s ,

Yo solté dentro y la góndola empezó á
deslizarse shbre las munsaa ondas del (·Hu.
decca como una gaviota. con sus velas de
lino hinchadas por la brisa llena de rumo­
res deseonoctdos.

Completamente abstraído, yo contem­
plaba aquel cielo de un azul profundo, y
sus estrellas que brillan allí con mas fuer­
za que en ninguna otra parte.

8010 en Nápoles he visto noches tan her­
mosas, tan espléndidamente hermosas co­
mo aquellas.

Me parece que quien no es poeta alli,
no lo será en parte alguna.

IOh~ Italia, Italial tú eres la querida de
mi almal

v.

• Estamos en el Lido, Ved ahí el pala­
CiD de la señora Storni«, dijo Beppo; fi­
jando en mí. sus ojos negors, casi tan negros
como las cejas que los sODlbreaban.

Bien por tí, Beppo. Torna dos escudos
por tu trabajo.

«Puedes irte, pues proba.blemente te
cansarás de esperarme», le respondí, arro­
jándole aquellas monedas al mismo tíem­
po que hollaba con luí pié las escalinatas
de Carrara,

<Grecías, señor, balbuceó; aquí espero
hasta que volvais•.

No pude oir sus palabras porque un tor­
rente de armonías y de risas estrepitosas
apagó con sus murmullos su VoZ de un

acento toscano muy pronunciado.

Me PUs(~ el antifaz, arreglé mi dominó

y me perdí entre aquella oleada humana,
mas tempestuosa que las oleadas de UD

mar agltadot...

VI .

Pasaba apenas el umbral de aquel sa1011
magníñco, envuelto por los pliegues de

mi traje estravagante, cuando sentí Iu suu-.
ve ,presion de un brazo que estrechaba
el mio, á la vez que una voz dulce y
atrayente rne dijo estas palabras ~.l

oido:

..¿Quiéres acompañarme en este vals de

Strauss? ... puedo asegurarte que no te
pesará.•

Esto decía una máscara de forin~s be llí­

simas y de ojos que quemaban' á. través
del antifaz que los cubriu,

Yo estaba mareado, ,
Aquel torbellino me deslumbraba con

la diversidad infiuita de vestidos, á cual
mas estrarn bútico; con sus bromas y cu ..
chícheos; cou sus joyas que retractaban
en sus facetas In 1~z de. mil bugias.
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Al reproducir el artículo sobre bellas

artes. que publicó este semanario, hace {Jo­
cos días, -La Patria Italiana", y «El Argen­
tino» dicen ]0 siguiente:

«Nos complacemos en transcribir un pre-
cioso artículo sobre la Exposicion Bellas

Artes, que se ha publicado en el interesante

semanario El Albun: del Hogar.
Aplaudimos ardientemente el bellislmo

pensamiento que piensa nevar á cabo la

distluguidad sociedad de BelJas Artes.
_ Las pági nas delicadísimas que damos á

l
IUZ, son UD testimonio elocuente q~le nues­
tro amigo Carlos Alberto Rodrigues, no
deja perder en la rutina de la vida prác-
tica, las fragantes flores del espíritu, que
tanto embellecen el camino oscuro (}c la

vida. .
Le tributamos nuestras felicitaCiones por

su galante colaboracíon, pues en otras oca­
siones bemos tenido el placer de pn blicar
interesantes trabajos literarios de este

VIII.

CRONICA DE LA SEMAN¿~
-~ señor>.

EL CORREO DK LAS NIÑAS La Patria Italiana.
Agradecenlnb á esta interesante publica- • -Hoy publicamos un interesante arti ­

cion los sentimieutos generosos que maní- culo titulado Variedades, En él se iui­
fiesta en las lineas que en seguida. transcrl- cia el pensomiento de llevar Ii cabo una
bimos .,. en las que llama por sus verdade- Esposicion de Bellas Artes; en l.is circuns­
ros nombres á los que han quitado 81señor Ulocjas actuales es muy significotivo el no.

Mendez el pan de la subsistencia. ble propósitO. Felicitemos á nuestro inte ..
Habla el cólega: . Jigeote 81nigo, el:sefior Rodriguez, por SUB

•Mendez, el Director del AllJ..'l¡ del Ho· brillODtes párl'afos.
ga.-, que COlno todos saben, Bufi'e los rigo· l!.1 Argentino.

¡Qué rítnuca cadencia la que vierte

Su mágica palabral.;
Qué dulce suavidad hay en el cielo

De sus ojos, antítesis d~ su alrns 1

Es la Borgio. sublime y hechicera

QUE;" e nveuando mata.,
Es' la mujer que adoro y que 110 tiene
Compasión de mi angustia y de mis lágrimas

FRANCISCO ABACA.

Buenos Aires, Noviembre de 1880.

res de su infortunio en el lecho del dol()¡,
desde hace muchos años, es digno de toda
~roteccion de parte del público inteligen­

te. El .A~butn del Hogar, repleto de mate.
riales interesantes, variados y amenos, uo
debe faltar en ninguna casa de familia.

Ademá3, Mendez cuenta únicamente para.
atender á su subsistencia con la suscricíou
del Album, motivo por el cual ésta debe

ser puntualmente abonada por sus suscri­
tares.

Una turba de enmasc..arados nos separó En medio de la proteccion que el públi-
. ca le dispensa, hay sin embargo personas

por un Instante. , .
Entre ellos pude ver á uno de dominó que demuestran tener un corazón de hier-

negro que me dijo al pasar por mi -lado: 1ro y una conciencia mas negro. que el be­
4'¡toma! no volverás á oír juramentos como tuno Esos individuos por tal de poseer unos
el que has escuchado hace un instante! pesos, han llegado hasta quitar el pan al

Toma! y acuérdate de Beppo el gondo- desgraciado que gime prisionero, víctima
lero!- del dolor y la amargura, I I

Al mismo tiempo, el puñal de aquel mal- Esos ladrunes, sin honor y sin conciencia,

dito se quebró corno una lámina. de vidrio le han robarlo el pan.
al chocar con la hoja de acero de mi es- El Album publica los nombres de varios
tileto, . de los que lo han estufado.>
.- «Ahl señor Mucio Scévola, tú tambien EL CORRRO A~IERICANO

has. errado el golpe», grité, lanzándole al Este será el nombre de una publicacion lí-
rostro una carcajada de loco. teraria que aparecerá en breve, dirigida

«No volverás á intentarlo otra vez, te por el distinguido poeta Martin Coronado.
lo aseguro!- En el próximo número publicaremos su

y Ole abalancé sobre aquel miserable programa. .

para arrancarle la- careta , . . TRANSCRIPCION
Pero Beppo babia desaparecido, como

por encauto, entre la multitud despavo­
rida . , .

HARRY BRUCK.

Buenos Aires, Noviembre de 1880.

VII.

~ Dime, por favor, díme si eres ángel Ó

demcnio, pregunté á mi compañera; yo
creo que eres lo último, pues solo así pue­

des condenar mi almal-

~Mi hermoso Harry, DIe contestó son­
riendo, ¡e ]IBS eqni vocado, no soy ni una

ni otra cosa; soy simplemente la . , .

«La duquesa Storni? repliqué: ah! con

que eres la bellísima duquesa que juega

COD los corazones como con sus diarnan­
tes~ Esta vez no se había engañado el

mio, desgraciadamen te! ~

-«Callad, por Dios, que nos oyen, dijo
St\bina CaD YOz casí imperceptible: callad
porque siguen nuestros posos _ .. y no
seria diñci I que una mano mercenaria ...

.' miraba en derredor como temiendo la
presencia de algun úspid en aquel pa­
falso.

-cOhl yo me siento fuerte", respondí,
tratando de dar ti mi acento la mayor
serenidad posible, Dlientras mi mano opri­
mia couvulsívamente el mango del esti­
leto.

-{(Oh! yo me siento fuerte pero . . .
-partiré si me lo ordenáis; ¿CÓmo se puede
reaiatir Íl vuestros pedidos? . . .

Sabina, decidme que me nmnia y me
reiigu8ré al mas grEtude de todcs 108 5l1~

Aquel l"értigo domina las cabezas mas criflciosl Pedidrne el que queráis, escep..

fuertes', y la mía empezaba ú perder su tuando este únicamente: que no 0.:5 ame!
dominio. -«Venid conmigo, dijo CaD voz tembló­

Mis DIRIJOS .ardian al contacto de aque- rosa; aquel hombre del dominó negro nos

Jlas manos de roce aterciopelado. sigue con estraña insistencia, Ah! partid
Aquel perfume de nardos, subía hasta Harry, partid de Venecia si es necesario;

mi cerebro y nsflxíaba mis pulmones con juro por mi nombre que os adoro!- ...
su esencia voluptuosa. Y un beso silencioso, pero ardiente, se l

Aquella música por momentos estingui- ·l1ó aquel juramento sublímel.,

da y que volvía á renacer vibrante pura

estínguirse de nuevo, COUIO el arrullo de

cantos lejanos.

Aquella frente de nieve que se inclina­

1)8, hasta tocar la mía.

Aquellos rizos de oro que caían sobre

una espalda desnuda y blanca como el ála

del cisne.

Aquel seno mal velado que surgía de­

bajo de una ligera veste de encojes de

Malinas,

Aquellos suspiros entrecortados.
Aquella respiración que hacia arder mi

sangre.

Aquel infierno del placer, en fin, desti­
laba gola á gota su veneno en mis sentí­

(jos y me arrastraba y me coníundia y
me dominaba con su influjo poderoso, saté­
Ideo, irresistiblel.,



,,:=~=':

C·O Q U E T ALA
,,

EL .L~LB"(_T~/I DEL I·I(·~Gr~].~

.A los estafaoores D. Ama1i~ Reyes de la Paz., D. Esteban ~Iendi~8bal ~e Junrez, D. Alejo Ferreira (~('.1 I'crgamino .y. D. Floro
G. Morel de Chívilcoy, se les pide manden el dinero que retienen Indebidamente en su poder, proveniente de SllS<.'l"lCIOU á 'este
periúdicc.

ZAPA TERIA
.DE

E~ FR.L~NCISCO SAMI3UC]~"I"TI

701 y 703-CALLE TUCU1\IAN-701 y 703 I

Esquirla á Garantias, una cuadra antes de llegar á la iglesia del Sal,"ador
Tenemos el placer de, anunciar á nuestra clientela en particular y al público en general, las diversas clases de calzado

que hemos confeccionado para esta Primavera y 'Verano. I ;

En el calzado .para hombres, tenernos UlJB verdadera' novedad qne ofrecer á nuestros Iavorecedores, y esta es el zapato
parisien Que tan en voga ha estado en París en el ültimo Verano, como calzado de fantasía.

La couteccion de este zapato es de un gasto verdaderamente. elegante: la capellada es de cuero de perro fino,con su
linda punten}; la parte trasera es de rico paño azul ó color café, con una guarda de enero de perro en el talan para evitar e-l
roce del palla, y una vista de charol, pequeña, para reforzar los broches donde va la cinta que. sirve para ajustarlos al pié. Es
liviano, fuerte y elegante; y su costo será tan solo de 120 pesus.-En otras Zapaterías no lo venden ~l menos de 150 Ó 170 ps.

En el calzado para señoras tenemos los preciosos zapatitos á la ínglesa, es decir, abrochados en el empeine del pié COn una
cinta de seda, formando lazo; los tenemos de charol fino, cabritilla con lustre, y de marroquín francés,' con el centro de la.
parte trasera de ricos poples y percales satinados, de los colores que están mas en moda hov, como ser: Granate, Azul Marino,
Azul Gendarme, .Azul Zafiro, Avíoletado, etc., etc., entre los cuales las señoras y señoritas podrán elegir, armonizando el color
del vestidc que usen con el de les zapatos.

En cuanto á la couteccíon de los calzados que tenernes el honor de anunciar! no tenemos nada que decir: el público que
hace tantos años nos proteje, sabe que DO omitimos sacrificios de ninguna clase por estar al día eu cuanto se refiere á las exi-
gencias de la moda. , .

Para conocer mejor los progresos que nuestro arte hace en EU1"Opa, nos hemos' suscrito á dos de Jos mejores periódicos
ilustrados qne allí se pnblican. los cuales son: «La zapateria moderna-, de Barcelona, y (l Le moniteur de la cordounerle«, de Paris,
(cuvas colecciones de 1879 v 1880 pueden 'Verse en nuestra casa», por cuyo medio estarnos al corriente mensualmente de las
últimas innovaciones que el buen gusto impr-ime á la moda en la gran capital del mundo elegante.

Todas las ventas son á precios fijos, invariablemente fijos y al contado. Hacernos esta salvedad para evitar incidentes
enojosos,

LISTA DE P-R.eCIOS

e A r. Z A D o P A F -\,-., TI o 31 B R E S CALZADO PARA SEÑORAS

60

« 120
« l~O

tt 120
« 120
« ' 100

60

ps. SO

Zapaiiios á la 'inglesa, de marroq uiu fra ncés con vistas
de percal satinado, imitaciou raso, color azul-geudnr­
me, azul marino, azul zúfiro, granate y otros, á 70 Y

Zapatitos á la inglesa, de charol fino Ó cubrifilla con
lustre, con vistas de rico pople color azul-gendarme,
azul-záflro, granate 6 lIubana . . . . . . 100 ,v

Zopaiitos á la iuqlesa, de puro charol ó cabritil!a, á 100
Zapatitos pompadour, estarnos liquidaudo el surtido de

estos preciosos JWlputito:; á . ..'. . . . . . 50 Y
. Zapatilos de cartera, de cabritilla con lastre, y la cape-

Jlada de rico charol á . . . . . • 10uy
Botiias de cadera de charol V ca briti llu. . .•. .
Botiias con elásticos, de cabrllla con lustre, á .
Botines de prunela, clase garantida, á. . . _

El elegante zapato parisien, de cuero de perro fino la
cupellada, y de paño azul Ó café la trasera, con vista
de charol y lindas punteras, á . . . . . . . . ps. 120

Zapatos á la inglesa, todo de UDa pieza, con vista de
charol y pu ntera, á. . . . . , " . . . . . . « 100

Botine..:: de recorte, con puntera y tira escosesa de adorno
en el empeine, á. . . . . . , . . . _ . .. 120

Botines á la inglesa, abrochados ade!ante. . . . .' ~ « 1,30
Botines enterieos, de CIl~~'0 de perro Ó becerro francés,

garantido, á. . . . . " . • . . . . . . . . tt 100
Téngase presente que los botines que vendemos á 100 pesos no

son de smaterial del pais, ni clavados, CCJlllO Jo afirman algnnos de
nuestro ... hermanos de oficio: nuestros botines de lOO pesos

(.~ par, son h~chos con materiales franceses garantidos, entiéndase
bien jqarantidos! y léjos de ser clavados, SOD cosidos, con el pes­
punte á la vista, como se usan en el dia,

. \ Teniendo en vis In que dentro de 'poco tiempo empiezan los exámenes y la adjudieacion de premios á los alumnos de los
rllT'ersús Distritos Escolares del Municipio, hemos confeccionado una- série de calzado pura 'Varones y ñiñas, y especialmente
unos z:lIJatltüs para 'ponerlos al alcance de tocios, por su módico precio.

B,ccomendam~s á los padres y á las madres de familia, lean cou atención los siguientes:

PRECIOS DEL CALZADO PARA VAR.ÜNES
_ 1 Zapntit?s para varones do 4 á 7 años, de cuero de perro, COn vistas de charol y lindas punteras, abrochados en e'l empeine', á la
~lg ~u'. con cinta de seda á ps. 50, Zapatitos para varones de 7 á 10 nitos, á ps. 60. Zapatltos para varones de 10 á 12 años, á ps. 70.'y
.;,J.. -tmes de reC(Jrte con puntera, l)aro. varones de 4 á 7 años, á ps. 60. Botines de recorte para varones f1p 7 á 10 uños, á ps. 70.
}~~ot!l'es ~ recorte para varor.es de O á 12 años, i:L ps. MO. Botines lisos, de cuero de perro, para ~nr(lJles de 4 á 7 Aiios, á' ps. 40•
...(~tlues á e le;Ürte ~al'a v~rones de 7 á 10 aüos, Ú 50 ps. Botines lisos pal'a varones de 10 á 12 años, ú ps. 60 y 70. Botines á la

crl :nea ps. o.J y 30>: BOlitas polacas, aItos, propilis para Colegio, á ps. 50 y 60. .

PRECIOS DEL CALZADO PARA NINA8

60 "'0 Zap~it~: ~.~a i~~l~sa, d.~ c8hritill~ con lustre,_ calzado fino, ele~ante y fuerte, á ~esos 5~, 60 Y 70. Botitos de cnrterfi'! ú pesos
, 4 ,.V . o 1 as \:á ndas a- pe. 40, 40 Y 50. Botltas polacas, propias para cRmpo o ·Col(i\jlo, á PSI 40, 45 Y 50; Y \'arlas otras

clases ue calzado que estarltn ti. la yista. ' .
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CONCLUSIO~

EL ASTflO

Cesó el ruido del mundo,
Cesó la voceria y la algazara;
Un silencio profundo

Que nada, nada á interrumpir alcanza,
Llena cl vacío de la triste noche
y vuelca sobre el alma una esperanza.

Cuando el sentilniento despierta, la pa­
labra calla. Es 10 qne n03 sucede .....
concluyamos: una lágrima para su tumba

solitaria y como tributu á su recuerdo, 01
propósito constante de no eontL'arior Ias
espontáneas y nubles inspiraciones del ca­
razonl

Es el amor pur'isimo
Que se volcó en el rayo de un l'lcero,
Es un amor estraño,
Amor ú. un astro que en los cielos brilla,
El astro mas enorrne en su tamsiio,
Mus pálido y mas belJo;-
'I'lenealeo de Dios mismo
y algo tnmbien de hUUlano en su destello.

JOSEFI~A PEr~LIZA De SAGAST A.

Buenos AirC9, NOTicnlbrc de 1880.

e -\PITl~LO XlII.

EL ALBU11 DEL I-IOGr\R

ElÁ DIARIO DE UN SUICIDA

definible nos arrulla la madre natura­
leza.

Es un hálito de villa que inflama todas

1

·13s fibras ser,lsibles, que penetra en nues­
______------------ tros poros, que nos envuelve el alma y

que nos empuja suave pero irresistible-
mente, al través de flores y espinas, en la
senda de la vida, que es á un mismo

tiempo.e-amor, desencantos, entusiasmo y En el suelo y cercano ul lecho estaba un

penas. frasco quebrado ea varios pedazos y sobre
Ante este espectáculo bello, el doctor se el mármol de la mesa de luz esta curta:

sintió conmovido, Observó el efecto que
le habia causado y pensó en Octnvío.

-Es preciso que r enga, murmuró para
sí, unas cuantas mañanas corno esta conso­
larán su alma triste.

Y. se encaminó en dlreccion del cuarto

de ~U enfermo.

Penetró en el y unns instantes despues
se oyó un grito indefinible de dolor y an­
gnstia .1t1e repercutió plañideramente en

los crlncavos y estensos corredores.
La transicion habia sido demasiado r io­

lenta.
Acababa de embrlagarse en la luz po

tente de la vida y se encontrubu ahora Se oye un paso que acude

envuelto por 13 sombra pavoroso. de la Con cauteloso atan, entre 13s flores:

muerte, Es 'la sombra que avanza.
Ay! porque en efecto era esa la triste En el misterio de la. blanca noche

verdad. .Á la cita inmortal de los Amores.
En el lecho mismo que eApfr{) Constan- .

cia, yneia rígido é in móvil el c~dáver del Es amor de In tierra

infeliz Octavio. Que en torno gira de aquel astro hermoso,
La fami lia del señor G** acudió sobre- Es un amor sublime que se encierra

sultada al. grito que hubia lauzndo el Dentro de una alm~ y que de vida llena

doctor. _ A un sentimiento dulce , cariñoso.
Ln consternacion estaba pintada en to-

dos los rostros.
La escena que se siguió, como las COn­

sideraciones Que fluyen al ánimo en caso
ton doloroso, se niega la plumu á confiár­
selus al papel; porque son del dominio
ínti mo y esclusivo de cada corazón y de
cada conciencia.

Retrocedamos con lo. frente inclinada,
en nombre de la impotencia humanu, del
borde de este abismo que trae el vértigo
á las almas, aunque bien podiumos lleuar­
lo con lo. protesta que íormulu lu justicia,
ai 'ver nl dolor iracundo y fiero, cebarse en
corazones inocentes.

I BUENOS AiRES, NOVIEMDRE 28 DE 1880
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.Al dia siguiente, el criado que había
acompañado á Octavio por, la noche se
levantó temprano y abrió la puerta ha­
ciendo el menor ruido posible.

Creyendo haber cumplido con lo que se
le babia mandado, se puso á desempeñar
sus quehaceres diarios.

Como media hora después lo encontró
el doctor 1\1=1:*

Le pregunté si Octavio habla pasado
"bien la noche, á lo 'cual le contestó

éste:
-Creo que sí, señor; 'estuvo escribien­

do algun tiempo y en seguida se acostó,
creo que la, habrá pasado bien porq ue
hace un roto, cuando yo dejé el enarto,
queda ba durmiendo,

Tranquilo con esta noticia el doctor, si­
gui() paseando i)or el jardín,

Era una mañana bel lísima.
El sol habia aparecldo magníflco y ra­

I (Jiante y todo en la tierra.se estrernecia y
I palpitaba al contacto de sus ósculos de

Ifuego. . -
i Las golondrlnas en sus querellas de
amor iban y venian ondulando rápidas
por el espacio.

1

, Las flores abrinn pródigas 108 cálices de
e: 115 aroruas saturando la atmosfera de
perfumes.

La brisa pasagera bañada en lns ondus del
cercano lugo, agitaba euavemeure las verdes
'hojn::J de los árboles, haciendo grata y fres­
ca la. protectora sombra que proyec-
taban.

La primavera de la naturaleza, llarnaba,
1 en el encanto de sus misterios y en el

albor turgente de "su desarrollo, ó. su her­
mana, la primavera del espí rttu,

No hlt.y alma que se resista á ese divi­
no deliquio con que en idioma yago é in-
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Parecen de la luna
los dulces raY0S

que reflejan las quietas
ondas del lago!

Siempre me miran, siempre
con fulgor lánguido,

sus destellos dormidos

de sol de ocaso!

Recuerdo de otro mundo
bello y soñado:

Su luz en la memoria
vi ve, del bardo!

y por senda de flores
~~ll ia sus pasos,

y vibra en sus acentos

enamorados!

I..A SEÑORA POR • o • CHIBI-PA

La noche tiene estrellas

y el bosq ue cantos

~ el rto olas de plata
que va n rodando.

y la brisa perfu mes

y el jardín ramos

ele aromas y violetas;
yo tengo en tanto:

BOCETOS AL LÁPIZ

Mi tipo, es decir, el que voy á teuer- el

honor de presentar á ustedes, no es ima­

ginario.

A coda paso y en todas partes se le en­
cuentra, sin tener para ello necesidad de

echar mano de la tan ponderada linterna

de Diógenes.
La fortuDal

Hé nqui la verdadera pro1"idencia de
muchas gentes, que ayer ,'estill11 guifiapoSo
y hoy gastan UD lujo que le dejaD á V
abriendo tamañitos ojos.

El1st es caprichosa como una mujer bo­
llita; reparte sus fayores á quien le place,

tan pronto eleva á un imbécil.ooruo
hunde en la indigencia á un sábio; y á su

veleidad debeD no. pocos zopencos, el ser
nombrados minjstros_

Una boca que dice
sonriendo: [te amol

y los ojos de uu auge]:
sus ojos pardos!

bEOPOLDl> DIAZ_

Buenos Aires, Noviembre de 1880.

La Direccion,

J·:cos DEL ARPA

En el lizul del cielo
brillan )08 astroE,

y en el fonuo dD mi o1rno
sus ojos pnl':losl

Esto en cuanto á nosotros.
Fuera de la 'República, El Corroo Ame­

ricano busca, corno su nombre lo indica,

servir de medio para la cornunicacion in­

tel~tual de los pueblos del continente,
que viven casi desconocidos unos de otros,

á pesor de tener el mismo origen, el mis­

mu idiom~ y la misma historia. Eu este

sentido, haremos cuanto esté á nuestro
alcance para asegurar el éxito de esta

nueva tentativa, inspirada por el sentí­

miento sincero de la fraternídnd,

La proteccion plíbJica nos dirá si hemos

venido á tiempo, y si. estamos Ó no eu el
buen canlino.»

EL CORREO AMERICANO
. estético, en' el eutusiasrno por la belleza

y en el culto apasionado por el génio.

La realizacinn del sueño de las genera­

clones ávidas de porvenir y de gloria, es

quizá cuestinn de tiempo y nada mas. Un
nuevo ensayo, con dcdicacion y' buena

voluntad, si 110 n,os conduce á tanto, pue­
de P?r lo' menos preparar el camino, en

una época la 111U8 propicia para inten-

tarlo. •
Esta creencia y este deseo nos traen hoy

Ú ocupar un puesto en las filas del perio­
dismo argentino.

Nuestro programa puede condensarse e»

rHUY pocos palabras.

El Correo Americano será un obrero in­

f.~tigable en la labor del pensamiento, pero
no será esto solo. Cu'npliefldo por corn­

pleto su misinn, vivirá con la sociedad á
que es dedicudn, acompañándola siempre

en sns luchas, sus infortunios () sus triun­

fus.

Decir que El Correo Americano, por el
hecho de ser un periódico literario, se

considera inhibido de tocar la política'

seria pues falsear su programo y conde­
Es entonces, en esas épocas anormales, nurlo á la esteri lidud en nombre del

«uaudo el hogar recoje, atraj éndolas á sí, egoísmo. JIu,Y mas que, nunca la socie ....
todas las fuerzas activas del pensamiento, dad argeutiua, refugiada bajo la enseña

y el arte viene ~ ser corno el templo a liberal, tiene derecho á exigir que la

-Ioude van á asilarse las aspiraciones -g-e. .prcnsa traduzca flel,nente sus aspiracio
nerosas escarnecidas y las nobles ambi- nes, r que todo el elemento impulsivo
cienes proscriptas del derecho. Se repro- ~iel progreso, como todo vuelo de la inte­
duce, en grandes proporciones, el cuadro ligencia, SCHn otras tuutas armas que pue­

.ie la familia que se ugrn¡nl bajo el techo Ida oponer al asalto de SllS enemigos po­
paterno, para contemplar desde allí, ni derosos,
través de los cristales, la tem pestud que
desencadena fuera sus iras salvajes, lu­

chando por ahogar con sus som oras la luz

dorada del sol y el azul diáfano del

cielo.

En una palabra, vara que el arte viva,
para que la literatura se levante, ha sido

casi siempre necesario que el derecho se

limite 6 se estinga; y esta verdad, si bien

revela qlle nuestra raza en Alllérica no ha

llegado aún á las cumbres de su -destino,
]0 que no deben olvidar los que la acusan

de indiferencia, demuestra al Dlislno tieln
po que la libertad es el cuIto supremo de

su vida, lo que basta para justificada ante

todas la8 inteligencias de la tierra.

Nuestro pueblo no es una escepcion en

América: él tambien ama ante t()oO la lu-

cha de las democracilts, y su alma ardieu.

te busca en ello. el placer de ~ll inteli"
gencia.

y SiD embargo, artista pOI naturaleza,
pocos habrá que tengan mas elementos
propios para descollar en este" sentido;

pocos que le igunlen en el sentimiento

tures,

He aqui el programa de la publicacion

li(~roria que, con un título iguul al de

estas líneas, aparecerá ello de Enero bu­

~(l lu direcciou del distinguido poeta Mur­

tin Coronado:
-En los pueblos republicanos deja Amé­

ricu latina, donde el rno"Trnicnto político

:0 absorve todo, puede decirse bien que el

arte 110 tiene sinó horizontes estrechos

paru tender su vuelo,
Los que "hap- querido afianzar aún á CDS

la de sacrificios, una pnblicacion de este

gl:nero, por regla general no han podido

ver' coronados sus esfuerzos por el éxito; y

solumente han llegado á darle existencia

propia, cuando ella ha nacido r se ha de­

sa rrol ludo en medio de una de esas situa­
«iones 'Violentas creadas por el alejumieu­

:0 desdeñoso de la vida pública que opone

1:1 sociedad CH Ha al desenfreno de las po..

~ílic8s aventureras Ó .nI despotismo barba­
TI-' y humillante de los gobiernos mili-
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IV.

( Coniinuacion)

<l'Cllando descvibo la mujer primera,
Vícthna ya de la serpiente astuta,
Qlle incita ú Adun risueña y placentera
Paro. que coruu la vedada fruta,

te Yo era gallardo, jóven y vaJi~nte.­

Este alarde perdona al pobre anciano
De tem blorosa voz, ararla frente,

Escasas fuerzas y cabello cano.

11

«Y ni llega á ouc1ar. No es que le (llueva

De ser Dios el soberbio pensumiento,
Es <]ne no qniere separarse de Enl,

y asi prorunlpe con sentido ucenin:

«Y si quieres saber cuanto la amahn,

Recuerda, híjn del alma, el tierno canto
(JJn~ trémulo mi lúbio te dictaba,
y veces mil eu trecortó mi llanto.

«¡Cnúl se estr~nlC~~ Ad¡'ln!-Llegü In }rOl"n

Que el ánirno le inunda de anial"gl1,-a
Oe.. abHUdoll{Ue á la ml1jer que adora
O renuncinr á la e~ernal ventura.

_y ese triunfo de unlor nunca igualntid,
Que ·~o cant6 mr-s lira que la Inis,
Ese amor, cuanto iorncllso desgl"aciad(J~

Ese ilAfinito Olnar, yo lo sentin.-

~Idolatl·é la pérfida hermosura

De quien no debo prouunciar el nombre,
Con toda In vehemencia y la ternura
.Que amor, sólo el amor inspira al hombre.

Digan lo que qlliemn. el dinero pródu- I y ]08 años corrían y los galanteos se Ide artista de brocha gorda. pero deje V.
ce metarnórfosís asombrosas. Jeclipsúbatl y ni el soberano reboque de al- que siente lo. mano y le daré á V. CtH~drf,~

IoJO dudan ustedes? bayulde y colorete que le duba diaria-o y paisajes muy bellos.
Pues allá el bosquejo al lápiz de la res- mente á sus mejillas, podian ya ocultar - Y no tiene V. mas que agregar á su

"petobilisima. (aunque nunca respetable) su- 108 patas de gallo que. - . [traidoras! aso- bocet~?-~e preguntará algun crítico.
jeta doña Prisca Buscagangas de Ver- mnbau en su rostro. -Tendr18 tanto y tantoque añadir que ...
duco, A pesar de los descalabros y desenga- pero.; acérquese usted CaD eso se lo dig f '

~ ños sufridos, Prisca no se abatía ni menos aloido-es el caso que el tipo no soy Y'J

En illo témpora y cuando la primavera se dejaba de colgar una merceria de cin- ni usted, sinó el de OlJS allá.

de la juventud la sonreía, Prisca era una tas para ver si atrapaba aunque fuera á Oígo una voz que me impone silen-
muchacha de " " . 'rechulJete-y mil perdo un camello. cío.
nes por el modo de -indicar-COlll"ersaba y,.. Oh, fortuna! El ansiado camello se Usted perdone"

con su nóvio á la reja, cantaban cada ro presentó bajo la forma de l honorable Fe- MATII,DE ELENA \VILi.

manza en . e ... griego que pnnia en moví- licísirno Verdugo.
Buenos Aires, Noviembre de 1880.miento á las comadres del barrio y apalea- Bien pudo In romántica Prisca, al ver

ba el piano que era un placer. la figura de ."Verdugo, esclarnar con Ar-
No poseía bienes de fortuna, pero se da químedes: Eureka.

ba un tono, que hacia creer á los tontos
l

Al fin despues de tanto pelar la pava, 'QUERELLAS DEL VATE CIEGO
que era una j.ersoua de posicion. la niña uerde encontraba el ideal so-

Rabia que ver el día Domingo á la ne- ñadol
grn Eusraquia andar de Herorles á Pilatos -Es preciso que no lo dejes escapar,

llevando y travendo mensajes de la niña qne le recites poesías, que le declames
JO' para Ja niñal.. trozos efe la Medea, con eso se trastorna

-A Fulana, que me haga el favor de y .. lo demás se lo dijo el papá al oído
prestarme sn sombrero, porque la modista de su vástago,
no me ha concluido el mio. A .Zutar.a. La niña siguié los consejos del autor de
que me mande los zapatos, porque los sns (Has, y por la noche cuando vino Fe­
mios me han salido chicos, A Perengana, Iicísimo le descargó tal [usileria de elo­

que me remita el abanico de marfil, cuen..cía que le mareó, le descompuso y ...

etc., etc. soy hombre al agua! -mnrmuró Verríngo
No ir ella á los teatros, fiestas cír icas, asustado al oír aq uella sábia con enaguas

funciones re liginsas, misa de una á lucir y rodete"
el lujo ... ageno, pues no faltaba masl -Casorio tenernos! profirió la mamá que

Una muchacha llena de méritcs, de ta- todo lo hubia visto y escuchado detrás de
lento . . . ernbotellado-que hablaba como la puerta,

-un loro-seg-un don Desiderio, el alcalde y no se equivocó doña cancha, porque
del distrito que sabia el latin mejor que dos semanas después el sacerdote unía con
el señor cura, asi al menos lo aseguraba el indisoluble lazo del himeneo ;1 los
-el acó lito-e-cree V: que la Iultu riun adora- chicos.
dores? Qllé la habían de faltar: y ahí tienen ustedes como todo un Ver-

El doctor A., el escribuuo B., el secre.. dugo vinoú ser la víctima resignada que
tario C., eran visitas de todos las noches, inclinú el cuello ante In pesada cruz del
que ibun con la intencion de ... casarse matrimnnio, y lo que es peor, se sometiú
si la señorita Pl"Ísca aceptabn. sus honl'a- á los CHpl\iGlao~ de su COIJsnl'te que exigió
<1a8 proposj<:.iones. coche, palco, criados, t'~rtlllias y lujo.

Pero ya se vé! Cóano decidirse por al- y ahí ~a tienen ustedes á Pl'isca Busca­
gUlJO de Sil S admiradores) si to'dos eran tllU g8ng~ls, sellora y lnn.v seJ1()nl' por Jos Ini­

üm3ules, tan simpáLicos y subre tocio tan llones de su cándido ca·inr:llo que tragó el
generosos? anzuelol (J

Si desairaba ti uno, por ndmitia" los gs- Q' t d l"b Id'- ne suer. e e )rl onOl i~en f sus urna-
lanh~os de otro, perdía la ... pichincha de g-ns al verla nadar en la opuJellcin.
los regalitos y considere V. que Jos -Fd."tuna te dé Di6>s, hi)·Q, que el saber
f -Sin tí !a dicha, con tn UIU(lr la rJluel'le.
lcnlpos... poco te basta, replica una solterona que

y luego, una jóven de su clase tener un espera tambien ser señol"a por...chiripa. .Te pierdo si á mi Dios si!{o slImislI.
s610 n6t"io! " .. Qué oil"ja Mengauitll Pi- «Nó, nO \'Rcilo, pnrtil"é tu Sl~el"te.

eo.'-largo, su rival en descoco y tropi- «¡Qué fuera sin tu auaor el ParHíso!»
sondal Creen ustedes que he ex~gerudo. al ha-

Eso estaba bU'eno para las gentes ~ro•.c.el" ~l retrato de la Seilora...po,4 chiripa?
sáica8 y vulgares, pero para ella que era lo. Pues se equivocan, porque ella es el tipo
de BU8ca·gsogns. " . vaDlosf couflese V. de muchas originales que andan por el
(jue DO p~dia ser. mun~o. VerdaJ es que r(lis pinceles son
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PLUMAOAS

De b'liajadas la lnujer,
De cas(\ despnreci6;

y no logrr!ndo saber

I~o que de ella p'~do s.e.·,
Esto ni público IlDl!DCió:

..-EI que se hubiese encontrado
La nlujer de Luis Miajadas
A vise al ~nteresado;

Le elJh'egará de contado
'l'umbien suegra y' dQs cuiindus·.

Parst:l.

Buenos Aires, Noviembre de 1880.

-1tle pides, mísero mortal, un irnposi­
ble, Yo con ser Dios no puedo obrar ese
milagro, Nada igualo. á la insauia del
hombre. Si le diera mi poder, toduviu
querríu mus y segulria descontento de su
suerte.

Proserpina es u na lJunguísta Iiterari
imagtnense ustedes que se ha apropiad
indebidamente el "titulo de Jas 'crónicas d

la espiritual Tijerita.
Sí, señor, la seccion Tijeretazos perteue

ce a la 6ptica escritora.

Ved aquí, dirán ustedes, á. toda una ciu:

dudunu de ideas curctlineas campeando po'

los respetos ... agenosl

Señorita Proserpina, dad al César lo qn

es del César y tÍ Dios lo que es de Die

y habremos quedado en paz.

A otra cosa.

1.A FELICIDAO

EL AT.,BU~I DEL HOGAR

-¿Puedes dudurlo? Tu mismo Dios ha

labl'ado tu l"entul"O, él poniéndose eu el

caso de u-n honl bre ha pl'evisto todo lo

que podria hucerle ft:tlta y de todo eso
te ha hecho gracia. ¿Es.i usta tu queja?

El nlísero lnartul bajó In frepte confun-
dido. .

-¿Quiéres continuar así? prosigui6 el
padre· eterno.

-NÓ, Dios de bondad, no q uieró ser
feliz:

-Demente, .~ué pretendes, entonces) dUo
y se te concederú. !j

-Quiel"O, padl'c litiO, creer que soy Madlle Cora es una cl"intllra s.unlanJe[Jt~
feliz. . rORlántico. I

ricios.

Despues de un rápido eclipse, vuelvo á
ocupar mi puesto eu las columnas del pe­
pillar Albu'Ut del Hogar.

Mas de una de vosotras le habrá canta­

do á Luciérnaga el gori qori, pero este

insecto microscópico, es como el fénix de

la fábula, que renace de sus propias ce­
nizas.

1\1 volver á agitar mis alitus, tengo poj'
objeto aplícarle aJgllnos pal.uetazos á cier

ta cólegu que se viste con las plumas del
grajo.

Dióle una compañera amante y vir-
Espuestas mis tendencias luciernisticas,

tu osa.
, . diré COD Pitillas:

Dióle, nrlernás, salud, hijos y todo aque-
110 que el buen Dius ,en su infinita sabi «Guerra declaro á todo monigote
duria previó pura la completa. felicidad y pues sobran justísrmas razones,
de' un horn bre. Pulo habrá de los piés hasta el cogote!-

Sin ern Largo, el que había recibido to­

das 'estas mercedes, seguía quejándose.

'-:"Soj el mas desgraciado de los hom­
bres, repetia de continuo.

Un dia en que se creyó mas desgra­

ciado que nunca', volvió á dirigirse al

templo.

--¿,Qué deseas? le preguntó la voz ce­

lestial.

-Ah! Señor, Señor; tened cornpaslon oe

inl,' apiadaos del mas desgraciado de los

hombres,

-Pero si eres el vmas feliz de los mor­

tales...

-Yo!

Se creía desgraciado,

¿Quiéu era?

~l'a un ser humano.
Esto lo dice todo: el hombre, sin escep­

_. cion de pi,nguna clase, es por uaturulezn
descontento y no hay uno solo sobre el

haz de la tierra que se crea feliz.

Siempre busca algo, y su deseo, como el
tonel de las Dunaides, jamás se sácia,

Se creia desgraciado y en la. hora de su

tribulncion acerba acudió al templo,
Invocó al buen Dios y este le dijo:

-l\iortal, dí lo que pretendes yal punto

tus deseos verás colmados.
-Dios de bondad, quiero ser feliz.

Escuchó. el pedido el buen Dios y, en­
v ió sus bendiciones á 111 casa del hombre
desgraciado.

Le procuró trabajo porque la ociosidad

es tierra fértil donde germinun todos los

(Continuará,)

-Impenetrable máscara el sClnblante
1)(:1 verdugo de Cárlos encubria
l' 111it'úndolc el I'{(~.v un breve in'stante
'):' ,
1 • lO CO~l entereza y energía:

, La justicia que el rostro se recata

· Ha perdido la paz de la conciencia'
· :~u cobardía y sn lnaldnd delata '
o\" f!1l {lltn T' '. . • '.

OZ 1H aclamu nJl 11lOCCtJCID.Jt

DE I..IARMIG.

56.5._--------"---------:._--------;--------------:n;:ü cariño el consagrado nudo

Unn .mujer rOlnpió.-jMllje~·siniestra!

¿~~ué im(>o'rtnna piedad tuvo el agudo
Hierro que olzó mi jl1stici~l·a diestra?

..La angllFtia q' de entonces me acompai~ll

lHe seguirá lo que mi vida dure.

Heridas hay que el tiempo no restaño,

Ni búlsamo se cucuentrn que las cure.

· . Se perdona la ofensa-del estraño,

y con Iu ofensa ni ofensor se olvidn:
Pero ¿quién borra el indeleble daño

Del desamor tic la mujer querida!

,1\lns, reducen al rey á cautiverio,
En cúrcel su palacio se convierte;

y mientras ]JOI a su perdido imperio

Et parlarneuto le condena á muerte...

f';-\h! bien recuerdo su figura esbelta,
:-'u negro traje, Sil mirar severo,

;-in adusta faz, su cabe llera suelta

Y su paso pausado y altanero.

'1; Les que al cadalso á Carlos conducían
l .. ievabun los sombreros en la' mano;
,,\"'Jstados es~la\"cs pal"eciun,

1'endien les de la l"OZ de su tirauo.

,.Del tnblado fatal subió JOas g~"adas
.t'r1o firme y uesdefioso continente,
y cla,-ando en el pueblo SllS miradas

Cruzó las manos y dobló la. frente. '

~ Cuando sumido en mi aflicciou estaba,
En el aire vibró clarin guerrero;

Desolada mi pátria ~e llumabu,
Volé ú su T'OZ y íulmiué el acero.

~ Luchaban esforzados capitanes

En frutricida y ol-srinndu guerra;
Fué otra 1ucha de, dioses y titanes

(!UC coumovió los ejes de la tierra.

fe Ensañadas las huestes combatían,
y su nnznhre de hermanos olvidubuu:
El derecho I(J5 unos defendían,

La libertad los otros proclaumban.

~ Vistese el rey con In. bruñida malla

y á defender acude su corona;

Truécase el reino en campo de bntalla,
-1 un combate con otro s~ eslabona,



-EL ALllUl\I DEL HOGAR

1I

LUCIERNAG.\.

NOCTURNO

A llí en la desierta orilla

A donde llegan las olas
Mudas, revueltas y solas

Cnn~o la estela que brilla
Allí en la desierta orillo.:

Una noche de verano,
Miel) tras la brisa pasaba
Besando flores, se Rizaba
Hondo sollozo lejano,
Una noche de verano.

cTú lo sabes Magdalena!
Dentro del alma que quiere
Tauibieu' la esperanza Jnuere,.
Porque el olvido envenena,

Tú 10 sabes Mugdalennl-

Ah! tal vez todo es mentira!
El amor; la fé y la gloria
Se estinguen en lu Ine~oria

Como una nota que espira;

Ah! tal vez todo es mentiral-

..Solo hay reposo en la, muerte.l _)
¿Qué e~ la ilusion? ¿Que es la VIda.

Débil lJlunta Hlcudida
Por el hU'bino de la suerte,
Solo hoy reposo en la muerte!.

y cayó el amargo acento
De aquel cor8Z0n marchito,
Coo el ]astinlero grito

Qtie se exhala e~ un lalDentll.
y cay6 el amargo"'ucento!

HAnRY BRl'Ch:.

y aqui pongo punto redondo, {Jorque
para muestra basta un boton y . .. <todo
el inundo calle y viva bien y hable me.

[or y caminemos, que ya es mucho rego­

deo este», como decia Ginesillo de Pusa­
monte.

El domingo ppdo. cruzaba yo la ca­

lle de Artes, cuaudo oí que decían: Lu­
ciérnaga se ha declarado mi eneuiiga. Vol­
vi el rostro y me encontré con Carlos

Salas.
Hace mal Carlitas en suponer que JO

sea su cnemiqa, pues no soy de nadie y

menos de él, á quien jamás he tratado.

U'~a broma, (JO es mas que una broma, y
COUIO 5(1))OS vecinos ... ya vé V ...

Con tildo, perdono pero no oluido! corno

dice (ni distíuguida auriga la señorita de
~IOIII.

Juno Alsioa anda sin 6Ombl'B desde <tne
lo. I coquetona Margarita lo dejó COD un
palmo de narices.

y Escalera Zuviria qué se ha hecho?
Encontró á la bellB Laura? Buenos Aires, No-viem1Jre de 1880.

Nuestra distinguida amiga, IR señora de
Sagustu, se ocupa de arreglar - sus artícu­
los y poesías para darlas en la forma de
libro,

J()~éfina tiene muchos admiradores de

su talento y sus obras completas serán
recibidas con placer por el público iluso
trudo,

Tanrhien sabernos que la señorita Ma-
I

tilde Elena \V dí lJreparu su primer obra'

para principios del invierno que viene,

Por Dios! que 1~0 se le .ocurra á Murit­
de el darnos una colecciun de historias
fuutástic.as, porque deuHlsiado la1llasias
teuernbs en la cabeza, us~ al nlenos lo di­
ce Raynlouda rrOll·es y' Q,uirogo. que
siem pre anda. soñando con ... espectros
y aparecidos (no e-s indirecta Raymundo,
110 es indirecta.)

Hé aqní el aviso que de su puño y le-] - ..El corazon de Alberto .Gu~ierrezes un '. rrl'ata.ré de prcgunt~rselG á su inscparH-
tra ha mrmdado á todos los ~!ari~s: Ihotel qucdá posada gratuita a toda buena ole anngo }¡Ian~el DIez Gomez cuando }IJ

-Dov diez dias de pluzo ú un seductor mosa. vea. en La Florida.

pura que me busque: si durante este tiern- Y si nó, que lo diga. : · quien yo sé. Ya conversaremos, José Maria, ya con-

))0 DO me reclumu, pasaré á ser propiedad No digo nada del c~razon de Eduard~, versaremos y te diré al oido quieu es Lu-
:1gena, quedando él en la obligaciou de porque es un cnnvenfi llo d(J~de solo habí- ciéruaqa que tanto te interesas por co
carqar con los daüos y perjuicios que mi tan las hijas de labella Itah~~. nocer.
desaparicion le causare. C01'U*** la del -El corazón del poeta Obligado es un
lunar eu la pantorrilla. santuarin donde recibe culto toda mucha-

Nota-Si no responde pronto á este anun cha linda.
cio, le provocaré á un duelo á muerte. Si yo lo fuera, pero ... están verdesl

Qué mujer tan adorable, y sobre todo, -El corazon de Jorje Argerich es un

tan inocente la del lunar en la pantor, lago tranquilo, que solo agita la pnlítica y
rila! los discursos del Gobernador Gallino!

-El corazon de Cárlos Basuv i lvaso es
Señor Director, señoritas, hasta la r istaeucontrar ma- un río revuelto, que solo uquieta la mira-

se despide-da angelical de 1\1...
y por último, el corazon de Pedro

Blomberg, es un templo donde solo se ado- Buenos Aires, Noviembre de 1880.
de ra la imagen seductora de Maria Villafaüe.

de

Estela es la Illuchacha mas traviesa que
conozco.

lié aquí lo quc me trae para que pu­
blique en lni seccion:

El COl'uzon de Antonio Argeriches una
ea&Q de inquilinat.o, qne siempre tiene un
Jugarcito desocupl1do para In que quiera
h.tlbitllr en él.

ADIOS

Jamás mi corazou podrá decirte
Esa. triste pala bra que, da trio;
Mientras que dice adiós el lábio mio,
Contra ese adios protesta el corazon.
Nos separa el destino! Hurto me pesa.
Si te aleja de. mí, sigue tu suerte,
Yo no cié si he de verte <J no he dé verte,
Arcuuos esos del destino son.

Pero sé que tu plácido recuerdo,
Grabado en mí con indeleble hue lla,
Será en uii vi<.~a refu Igeute estrella
~~ue me consuele con su amiga luz.
y sé que hácia ella volveré los ojos
Eu las horas de amargo -descoutento,

En que parece que nos falta aliento

Para llevar nueEtra pesada cL'uzl

Conocen ustedes al autor de esta joya?
Nó! pues yo, tumpoco.

Allá va esa receta para

rido,
-1.105 modestia y menos gollerías.

-~lenos palabras y mas hechos.

-Cllioar mas del hogar y dejarse
puerta de calle }' seüitas COll el vecino
enfrente.

-No ostentar trajes que asusten á los

hombres formules.
-Leer el precioso Almanaque de la co

entera argentina y dejar los periódicos de
mudas que IlO hacen otra cosa que tentar
el bolsi110.

-j\lns constuncin con su novio y menos

coqueterías con el que no lo cs.



EL ALBU1tI l)EL HOGAR

PROFANACION

CANTO PRIMERO

y era tanto el poder de tu mirada,

tan intensa su luz" que sus destellos
penetraron en luí come n na espada.

Jumús tu acento melodioso y blando
dió forma á uno. promesa lisonjera,
y entre el enriiiO y 'el temor luchando.

Te ví y te nrné con la pasinn mas loen
que puede contener el alma humano
cuando en la altura de sus sueñOs toca.

¡Oh Blanca mia! ¡Oh Blanca de Castelo,
ú mis ojos tan casta .f lum i 1l0S(\

COUlO las mismas vírgenes del cielo!

y estaban rnis potencias y sentidos

suspensos del aliento de tu boca,
tierno regazo de ósculos dormidos.

Resplandecían en tu fuz hermosa

el nnlpo de la nieve iurnnculada
y el matiz perfumado de la rosa.

Coronaban tu frente ]05 cabellos

corno ruyos de sol entretejidos,
para que el alma se prendiera en ellos.

Como el radiante sol cuando declino
la vida con sus últimos reflejos '

nuestros fríos recuerdos ilumina,

Hoy que la edad me postra Vacobarda,

mi pasada ilusion cruza lurtiva,
al través de los años mas gallarda.

¡Cuántas vcce~ al pié de .tn ventallu,
sie'mprc cerrada para Ulí, Horaodo
me sorpreo.dic) ]a luz de la ml¿ñao3!

y vernos todos al llegar á viejos

el muerto bien que la memorin guarda

(nas rico de color cuanto mas léjos.

¡Oh visíou misteriosu y fugitiva,

qne remontaste apresurada el vuelo

al centro de la luz eterna y viva!

La vida entonces de 1 ser racional mur­
charla en dos líneas paralelas: la materia
y el espíritu, hasta llegar 01 término (h~

la carrera. que no podrá ser otro que la
posesión del sumo bien, de donde f1UYCIl

todas las existencias y á donde van á blls­
car el fin de su ultimo descanso.

( Continuara).

MI VISION

EL PROGRESO

Pü"k FRAY MARCOLINO BENAVENTE

tispicio de un establecimiento fabril, lo
mismo que en el muro ruiuoso que guar­
da á un bodegón: se lee en grandes ca­

racteres en la ímponente locomotora, co­
mo en el insignificante vehículo que lleva
carbón, -legumbres, etc., en suma, nada

hay grande, célebre ó notable si no se
ostenta con ese lema, y es porque esa pa­

labra encarnada en el hom bre ha hecho 1
de este un instrumento vigoroso para que I
produzca COn su ínte llgeuciu todo el sig
niñeado que entraña.

Estas observaciones nos conducirian al

colino de lo. felicidad, si al lado de ellas

no surgiesen otras, tal vez menos nobles

pero que no por eso deben pasar inaper­

cibidas; digo menos nobles, porque quizá

el que considere el progreso bajo un solo

pnnto de vista, no hurá mérito de ]6S

cuestiones que pienso t,ocar en adelante,
y qne ocaso nn espüitu menos reflexivo

no fijó su atencion; mas, el que colocado

en la alta atalaya de unn noble irnparcia­
lidad, contempla pusmudo el panorama

que ofrece á su vista un mundo mas noble,
y por lo IJ) ismo mas acreedor á los desve­

]05 de la intellver.cia, no puede permane­

cer tranquilo 8 nte ]05 tristes destrozos, ni

insensible á presencia de ruinas famosas

que recuerdan la floridad edad del pa"l
sado.

Aq»! ve rodar con velocidad un progre­

so qne no, se ha elevado un ápice del mun­
do d~ la materia, cual si un poderoso 00­

minador exigiese de todo viviente el tri­

unto de cuanto es en sí, le arranca to­

das sus virtudes, y ·á nH1S le snjata al

carro dé su orgullo, le impone silencio, le

domina negando que haya otro númen

que pueda competir con él, ó á quien el­
:-ter iñ-t'eligente le deba respetos, simpatía .

y sublimes confidencias. l
Absorto el hombre eñ -el laberinto que

le rodea, el progreso no le di) tiempo para
entrar en sérius reflexiones en lo que se

debe á sí mismo, á la sociedad, sobre" todo

al soberano ser principio de tona vida,
origen de toda existencia y causa del por
qué fís.ico y moral de todas las cosas.

La misión, pues, del hombre muda de
aspecto, considerando estos principios, el
progreso material nn Ie ocu pa tUllto su
atenciotl, sus ideas se espiritualizan ele­
vándose ~obre ln Dlaterio, entra entonces
de lleno al Inundo del infillito y nos dá~

el resultado perfecto del ser inteligente y
,Conti1tuacion) libre, racional, moral, espirituaL.

Este es el tem d. . . _ a e todo~; él estú en InI Quien cuide de hacer girar el progl·eso
lfJlCJa!iVQ de todos los negocios, y de todos sobre estos dos polos,' nos h9brá. dado el
lt)~ asuDtos. Ella t' .... 1.....es tL CutUcada on el fron· verdadero significado de esa grao palabra.

Ella, grande y misericordiosa, no se reía

de mi dolor, me miraba sonriéndose y pa­
recia declrme.e-v Ouénrame t:lS- penas que

vo derramaré en tu alma el bálsamo de
mi amor celestial. Un dulce bienestar se

habia apoderado de mí, de pronto sentí

HU leve ruido, levanté la vista y .. _ mi

"\ ision estaba ahí!-Pas6 cerca de mí y se
alejó indiferente corno diciendo: -q ué IHe

rrnportaque sufras.. vo soy nube y tú eres

}Jo1vo--pero no nube blanca que env ia
el rocío bieuhechor, que refresca la flor,
s inó sombria que fulmina el ravo,

y ocuparse de semejante visionl dirán
mis lectoras. Quiera Dios libraros de 'visio­
1I~5 por el estilo,

UKA HIJA DR J~A TIERRA.

I;:leoos Aires, Noviembre de 18BO.

Habéis amado alguno. vez un rmposible?

~i habeis pnsado por eso, comprendereis Jo
q ue por mí posa, sinó, os burlareis de mí
v direis::«Pobre visionaria. curaos si teneis
~d alma enferma»-nnteponed la razon al

~e!ltilniento-eeo mismo me he dieho rnu­
cuas veces, y he luchado (~e...todos modos
por sobreponerme á lo que siento, hasta

he cometido la mala Recion de atender

\al parecer) con interés las delnostracio­
ues de cariño de alguno que me es iudi­

terente, por librarme del verdadero amur
que invade mi ser, pero nada consigo, mi
visión está ahí fija en mi pens31niento,

disponiendo soberana de todos los momeu-

tOS de 'mi vida.
Rabia salido 01UY temprano, al pa83r

por una iglesia oí que entonaban cánticos

~t1grad\1s, penetré en el templo con la es:"

perunza que la oración derrumaria en "ti
alma el consue~o que necesitaba; cantaban

en el coro UD precioso himno á la Vírg~ll,

YO me arrodillé ante la divina madre del

·Redentor, y parodiando á la malograda

poetisa Boliviana, canté mentalmente:

A$l'lí me tienes ~1t\ria

Ante tus plantas postrada
Con el al rna destrozada
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1ICRüNICA DE LA. SEl\IAN1\.

,Hel6seme la saugre y revolviendo

con ímpetu el rendal, gané la puerta,
de mi conciencia amedrentada huyendo,

lívido el rostro y la mirada iucíerta.

GASPAR NUÑEZ DE ARCE.

Me pareció que de su oscuro osario
alzábanse los muertos con estruendo,

envueltos en su fúnebre sudario.

todo, mezclado COD mis propias penas,

condenaba mi intento temerario
y el calor apagaba de mis venas.

Por un mes . . 25 ps. mIco
Por un año . ,250 «

Las suscricjones se reciben por ahora eH

los siguientes puntos: .
AdmilJistracion del periódico, Córdo"

ba 623,·
Librería del Colegio, de )09 señorc~

Igon her0l8DOS, calle Bolivar esquina ¡i

AJsinn.

progr8tlla.

La snscricion será mensual Ó anual; In
primera costará en Buenos Aires veinte
pesos moneda corriente, ya sean cuatro tJ
cinco números los que correspondan al mes.

.V se empezará {\ cobrar conjuntalllentl'
con el reparto del tercer numero de cada
uno de estos; la susericion anual queda fi·
jada en 200 pesos m¡c. Y su abono se har«

áde luutado,
Fuera de Buenos Aires Jos precios

san:

LUCIERNAGA

La espiritual Luciéruaga vuelve á favo­

recer las eo 1um nas de El Album con sus
interesantes crónicas.

Desde este número continuaretnos publi­
caudo sus chispeantes ..Plumadas>.

EL CORREO AMERICANO

el ronco Miserere, esp gemido
de D~estra vanidad, que brilla apenas
para perderse en el eterno olvido;

de 18 terrible música el sonoro
raudal, que con los rezos ~~onfuDdido,

iuundo.ba la Dave desde el coro;·

De los blandones la rojizR lumbre
reverberando en lo~ bordados de oro,
el paslno de la abiorta muchedllmbre;

y que con pompa abrumadnra y fria
un helado, cadáver en la cumbre

del enlutudo túululo yacía,

que trastornado yo, pero altanero,
en tOI'IIO las mi radas revol vía,
acariciando el puño de mi acero,

Lo que entonces pasó, no habrá quien
(cuente:

sé que al. verme llegar pálidoy fiero

corrió sordo rumor entre la gente;

Muda de asombro .1 confusion (a anciana En la segunda página encontrarán nues-

que te seguiu, penetró contigo tros lectores el programa de esta publi-

eu la augusta basilica cristiana, cacíon [iterarla que aparecerá el 1 o de
Enero, bajo la dirección del conocido por­

y yo- [insensatol-e-con horror 10. digo,- ora Martín Coronado: y cuyas condiciones

provocando de Dios el justo fallo de suscriciou son las siguientes:

al bruto indócil apliqué el castigo; El e' A· á d 16 '
i orrco JnC1-lCa1l0 constar epa-

hizo sonar su endurecido callo ginas en octavo mayor. Saldrá todos los
sábados, conteniendo cada número variado

en, los lozas del atrio, y de repente
.v abnndar.te material, como también retra-

dentro del templo lile encontré á caballo.
tos, vistas, etc., especialmente americanos.
de acuerdo con las bases estublccídas en su

cuando de pronto, alzándote del suelo,
hácia una iglesia góticu cercana

avanzaste veloz, clamando al cielo.

-I~a calle estaba, por tn mal, desierta,
y ya creía en mi febril anhelo

el triunfo fácil y la dicha cierta,

porque cayendo atónita de hinojos,
rlgida y sin color corno nna muerta
volviste á lui los espantados ojos.

'Tú, como el ave que ozorada vuela,

lanzaste un grito de terror, el grito

de la honrada virtud que se revela.

y descompuesto, ciego, en mi locura
al inq uieto corcel piq ué la espuela,

pura alcanzar por tuerza mi ventura,

Recoi dé con furor tus esquiveces,
sentí en el corazón la morded ura

de la sospecha ruin, uua y mil veces,

Sin duda el hondo torcedor maldito
que excitaba mi afan y mis enojos

'debiste ver en mi semblante escrito,

El 601 su excelsa majestad hundía

en el seno d'til mar, con sus fulgores

arrebolando el término del día,

¡Qué solitario y tétrico suspira

el corazón que osado se levanta

y en su delirio á lo imposible aspira!

La esperanza del hombre es arpa santa:

pulsa la fé S\lS cuerdas, y subliu.e

en medio del dolor, preludia y canta.

Mas si con mano bárbara le oprime
el vil recelo, estéril y cobarde,

en medio del placer; se rompe y gime.

De )08 palomas el sentido arrullo,
el sonoro bul lir de las corrientes,
del viento y de las hojas el murmullo,

cuanto menos querido, mas amante,
miraba trascurrir, urdiendo en ira,

corno un siglo de angustias cada instante.

y llennban el aire esos rumores

que despiertan, abriendo su capullo
á los besos del céfiro, las flores,

Haci~lIrlo de mi amor público alarde,

pOI lus CHIles de palma te seguia

una tarde de Abril. l~'ié hermosa tarde!

todo ínspiraba al corazon ardientes
y tenaces desoos; todo Blnabu,
HurRa y flores, {lájaros y fuentes.

En árabe corcel, que levantaha
nubes de polvo al estampar su huella)
J el duro freno indómito tascaba,

á un tiempo mismo generosa y fiera,

parecian docir el mi deseo
rus ojos: ¡nunca!-y tu sileucir-: [espera!

¡Ay, qué terrible incertidumbre! Creo
que es me nor Ia ansiedad, menor la duda

con que el fallo mortal aguunia el reo.

Mas siempre.siempre Pl1 la contienda ruda]
de mi i nve nci hlc 8lnOI·, sombra querida, 1
le hallé ú mi ruego i:npel~e,(ra~le. y mUda'1

¡Ql1é miserable :"'Ida file 1111 vida!

brotaban los sollozos de mi pecho

COlIJO estnl la la llama cornpri mida.

en pos de tí, que pudorosa y bella

recatabós la faz, ~on pnso lento
iba yo á impulsos de mi negra estrella.

Súbito, arrebatado pensam iento
turb6 mi juicio y reolovió las heces
de 'mi amargo pesor y mi tormento.

y de noche, ngitándolne en el lecho,

de dia, pen:ig-uiéndote incesante

con la torpe insistenciu del despecho,
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...\ los c~taftldorcs D. Amalio Reyes de la Paz., D. Esteban Mendizabal ~e Juarez, D. Alelo Ferrcirn d~l Pergnrninn y D.Flpr()
n. More! de Vhi\'ilco¡, se les pide monden el dinero que refierren iudebiduruente en su poder, proveniente de suscrlcíon ti. e-re
periódicc.

"ZAPATERIA
DE

E~ FR.L~NCISCO SAMBUCETTI

701 y 7ü3-CALLE TUCU~IAN-701 y 703

Esquina á G~rantias, tilla cuadra anles de llegar á la' iglesia del Salvador
Tenernos el placer de anunciar ú nuestra clientela en particular y al público cn general, las diversas clases de calzado

que hemos confeccionado para esta Primnvera y Verano. "
. En el calzado para hombres, tenernos uua verdadera novedad Clue ofrecer á nuestros favorecedores, y esta es el zapato

parisien Que tan en vogn ha estado en París en el ú ltimo Verano, corno calzarlo de fantasía.
La conteccion de este zapato es de un gusto verdacerumente elegante: 'Ia capellada es de cuero de perro fino,cnn su

linda puntera: la parte trasera es de rico pafio azul Ó color cufé, con una guarda de cuero d~ perro en el talen para evitar el
roce del paño, y uno. vista de charol, pequeña, pnra reforzar los broches donde va In cinta que sirve para ajustarlos al pié. Es
lir iano, fuerte y elegante: y S\1 C05to será tan solo de 120 pesos. En otrns Zapaterias no lo venden á menos de 150 Ó 170 ps,

En el calzado pera señoras tenernos loe; preciosos zapaiiios á la inqlesu, es decir, abrochados en el empeine del pié con una
cinta de seda, formando lazo; los tenernos de charol fino, cabritilla con lustre, y de rnarroquin francés, con el centro de la
porte trasera de ricos poples y percales sarinados.vde los colores que están mas en moda hoy, como ser: Granate, Azul Marino,
Azul Gendarme, Azul Zafiro, Avioletado, etc., etc., entre los cuales las señoras y señoritas podrán elegir, armonizando el color
del vestido que' usen con el de lr s zapatos.

En cuanto á la coufeccion de los calzados que tenernes el honor ele anunciar, no tenernos nada que decir: el público que
hace tantos años nos proteje, sabe que no omitirnos saci ificios de ninguna clase por estar al día en cuanto se refiere á las exi­
gencias de la moda.
- Para conocer mejor los progresos que nuestro arte hace en Europa, nos hemos suscrito á dos de los mejores periódicos
ilustrados que allí se publican. los cuales son: ..La zapateriu modernn-, de, Barcelona, .f e Le moniteur de la cordonnerie», de Paris,
(cuyas colecciones de l'B79 V 1880 pueden verse en nuestra raso», por cuv o medio estnmos al corriente mensualmente de las
ultimas inuovaciones que el buen gnsto imj-rime á la (nada en la gran capital del mund« elegante. · ,

Todas las ventas son á precios fljos, iuvar iablemente fijos y al contado. Hacemos esta salvedad para evitar incidentes
enojosos.

LISTA DE PReCIOS

CALZADO PARA HOMBRES CALZADO PARA SEÑORAS

El elegante zapato parisien, de cuero de perro fino la
capellada, y de patio azul ó café la trasera, con vista
de charol y lindas punteras, á . . . . . . . . ps. 120

Za.patos á la ínglesa, todo de una pieza, COn vista de
. charol y puntera, á. . . . . ' . . ". . . . . (t 100
Botines de recorte, con puntera y tira escosesa de-adorno

en el empeine, 6. . , . . . . . . . . . .. 120
Botines á la inqlesa, abrochados ade!a nte: . . . .. 130
Botines enterisos, -Ie cuero de perro ó becerro francés;

g-nrantrdo, á. . . .. ..........« 100
Téngase presente que los botines que vendernos á 100 pesos no

SOD de smaterial del país, ni clavados, como Jo afirman algunos de,
nuestro. , . hermanos de ioficio: nuestros botines de 100 pesos

el par, son hechos con materiales franceses O'a"~lltidos entiendase
bien i.q~'·anti~los! y léjos de ser cla vados, so~) cosidos, 'con el pes­
punte a la VIsta, como se usan eu el dia.

Zapafifos á la inolesa, de maéroqnin francés con vistas
de percal satinado, irnitacion ruso, color azul-gendnr­
me. azul murino, azul-záflro, granate v otros, á 70 Y

Zapaiitos á la inqlesa, de churol fino Ó cuhriti lla con
lustre, con vistas de rico pople color azul-gendurme,
nzul zúfiro, grunate (> Habuna . . . . . . 100.v

Znpatitos á la iuqlesa, de puro charol ú eabritllla, á 100
Zapatiros pompadour, estarnos liquidando el surtido de

- - e~tos preciosos zapo titos á • • .'. • • • • 50 r
Zapatitos de cartera, de cubritilla con lastre, y la cape-

Iluda de rico charol á . . . . . . . . . 10uy
Bolitas de cartera de charol v cabrití llu. . • .
Botitas con elásticos, de cabrí llu con lustre, á .
Botines de prunela: clase garantida, á. ~ . .

ps. 80

« 120
« 1~O

60

e 120
« 120
« 100

60

. Teni.en?o en vis tn QUP; dentro de poco tiempo empiezan los extimenes y la ndludicacion de premios á losalumnos de lus
-Iiversos D~strlt0S Escolares uel :l\Innicipio, hemos confeccionado l1na série <.le calzado panl varones y iHilas) y especialmente
unos zapahtos ¡Jura po~)erlos al Rlca~cp, de torlo~, DOI' su lllÓdico pr~cio.

Reconlendnmüs a los padres y a las Inaores de famili~, leon con ateflcion los siguientes:
PRECIOS DEL CALZADO.Pl\.RA VARONES

. Zapatitos para ,nrones d~ 4 á 7 afio~, de coero de perro, con vistas de chArol y lindas punteras, abrocharills en el empeine, ;í lu
l?~lp5u" con cinta de seda á ps. 50. Zupatitos paro varones de 7 á 10 aiios, á ps.60. Zapatitos pnru ~arones de 10 á 12 alios, é. ps. 70 y
P;J. .I~('tlne5 de rec()rt,.~ con pnntera, pn~a \'llr~nes dc 4 á 7 Rfi~s, á p.s. 60. Botines de'recorte parA. varunes rle 7 ~ 10,~_I1os, ~ ps. 7Ú.
B()t~IH?S de reC01·tc para YOrOL.es dp, 10 a 12 UllOS, a ps. 1"<0. BotInes hsos, de cuerO de perro, para varones de ~ H 7 Anos, a ps. 40.
Br~tJnes ~e lecortc pal'a voroues de 7 Ú 10 ofios, á 50 ps. Botines lisos pllra varones de 10 á 12 años, á ps. 60 y 70. Botines á In
CrI'llCa a ps. ao y 35. Rotitas polacas, altos, propilis para Colegio, á ps. 50 )' 60.

PREC10S DEL CALZADO PARA NINAS
ZapntitJI3 ".la inglesa, de "cabritilla con lnstre, calzado fino, elegante.v fl1~rte, á pesos 50, 60 Y 70. Bolitas de cartera, ú pes oS

(;0, 70, y 80. Rolltas cnladlls Ú ps. 40, 45 Y 50. Botitos polacas, propius para cnmpo ó Colejio," ti ps. 40, ,45 Y 50J Y \"8rias otros
e1f1"CS lJe colzudo que estarán i, la vista.
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